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    Todo lo que pasó ayer


    Noel


    Yo ni siquiera quería venir a este festival. Demasiado ruido. Demasiada gente. Demasiados estímulos. No es ni de lejos el sitio en donde me gustaría estar, pero, Leo, tú querías venir… Y a ti no puedo negarte nada.


    La música suena fuerte por encima de nuestras cabezas y la gente salta y canta las canciones dejándose la garganta como si de algún tipo de himno se tratase. Suerte que tengo algo para beber y fingir que estoy ocupado mientras mi mejor amigo disfruta como un niño pequeño.


    —¡Noel! —gritas de repente, sobresaltándome—. Vamos, date prisa; la fiesta de la espuma va a empezar.


    Me coges de la mano y tiras de mí antes de que tenga tiempo de quejarme, de decirte que no me apetece mojarme, que las zapatillas son nuevas… Pero, Leo, me conoces lo suficiente como para no dejarme hablar; solo me sonríes, me revuelves el pelo en un gesto que bien puedo traducir por un «no seas aguafiestas, lo pasarás bien, bobo», y me haces correr tras de ti sobre el césped hacia vete a saber dónde.


    —Vale, vale, Leo, para. Dame tu móvil —te pido, mostrándote también el mío—. Los dejaré en el coche.


    Tú obedeces, acunas mi rostro entre tus manos y me dedicas una de tus hermosas sonrisas. Solo después de hacerme prometer que volveré a por ti, me dejas marchar.


    Leo, eres ese tipo de persona que siempre está feliz y a la que todo le parece correcto. Apenas pones pegas a nada, y te admiro por ello. Si no fuese por ti, la mayoría de días no saldría de casa. Así que dejo los teléfonos en el coche y tal y como he prometido regreso a la fiesta.


    Hace un sol abrasador y la música en el festival suena atronadora, tanto, que apenas distingo las canciones. Hay gritos de júbilo, risas y vasos de plástico esparcidos por todas partes… Sin embargo, yo solo te veo a ti. 


    La espuma ya nos llega hasta las rodillas y el agua nos ha empapado de pies a cabeza. 


    —Oh, Leo, yo ni siquiera quería venir…


    Pero ahí estás tú, mi mejor amigo, sintiendo el momento, tan feliz que no puedo apartar los ojos de tu figura. El pelo se te pega a las mejillas y tú tratas de peinarlo hacia atrás con poco acierto. La espuma ha calado en tu ropa marcando tu silueta y yo no debería estar mirándote así. No después de todo. Se supone que solo somos amigos. 


    Pero entonces me llamas, y me ofreces la mano porque quieres que me anime a entrar a la fiesta de la espuma, y no te das cuenta de que yo iría contigo a cualquier parte. Así que me dejo arrastrar y, embobado, observo los copos de jabón que se adhieren a tu rostro, a tu cabello, a tu camiseta empapada… Y no debo hacerlo, lo sé, porque es el peor momento, pero me pego a ti, reposo una mano en tu cintura y tú ni siquiera te inmutas, no al menos hasta que pongo la otra mano en tu cuello y te invito a inclinarte para besarte la boca. Y resigo tus labios como si no estuviéramos rodeados por una masa descontrolada. Y acaricio tu cabello como si no existiera nadie más que nosotros dos en el mundo. Y aprieto tu cuerpo contra el mío como si no supiera que no debo hacerlo.


    Tú te apartas un poco, extrañado por mi atrevimiento, pero sonríes, me colocas el pelo que ya empieza a empaparse y me acaricias las mejillas y el cuello y los hombros… Y entonces dejas de sonreír y yo desearía saber en qué estás pensando, pero no tengo tiempo de preguntarte porque mis palabras quedan ahogadas en un beso lleno de urgencia, que consigue que pierda la noción del tiempo. 


    Me caigo de la cama cuando el despertador suena más tarde de lo habitual y un agudo dolor de cabeza me sobreviene. Aún no puedo creer todo lo que sucedió ayer y lo mal que acabó la noche, así que me arrastro hasta la mesita para coger mi móvil y comprobar con pesar que aún no me has escrito ningún mensaje.


    Espero no haberlo fastidiado del todo… 
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    ¿Desayunamos juntos?


    Leo


    Esta noche apenas he dormido. Cuando suena el despertador siento como si me cayera una losa de una tonelada encima. Normalmente me levanto de buen humor, sin embargo hoy me duele la cabeza, tengo los ojos hinchados y me pesan las piernas.


    Me incorporo y prendo la luz de la mesilla de noche. Consulto el móvil aunque sé que es una estupidez, porque a duras penas me contestas a los mensajes de forma habitual así que dudo de que se te haya ocurrido enviarme uno para preguntarme cómo estoy después de lo de ayer…


    Tengo que esforzarme en no abrir whatsapp y darte los buenos días como hago cada mañana porque se supone que estamos enfadados. Pero no puedo evitar acercarme a la ventana y mirar a través de las cortinas para ver si hay luz en tu habitación, ahí, al otro lado de la calle.


    —Maldito idiota… Llegarás tarde otra vez —digo en voz alta, al ver solo oscuridad.


    No debería importarme. Quiero decir, no es problema mío si se te pegan las sábanas y no llegas a tus clases en el Conservatorio. Bastante tengo con ocuparme de mis propias cosas.


    —Idiota, idiota, idiota —maldigo, sin darme cuenta de que estoy dando vueltas por la habitación.


    Toby me mira con ojos de corderito porque no entiende lo que me pasa, así que me agacho para darle un achuchón que él corresponde con un gruñido.


    —Tú no vas a abandonarme, ¿verdad que no, Toby?


    Necesito aclarar un poco mis ideas, así que me dirijo al baño y me lavo la cara con agua fría. Y cuando levanto la vista, ahí pegada en el espejo está la foto que nos tomamos el verano de hace dos años… Tú tan sonriente apareciendo de golpe detrás de mí cuando yo intentaba tomarme un selfie, con tu gorra azul y el flequillo tapándote los ojos.


    Recuerdo muy bien ese día porque fue la primera vez que me rechazaste. Y después vino otra y otra y otra más, pero nunca acabaste de irte de mi lado. Y ahora tampoco me dejas marchar.


    —¿No te cansas de jugar conmigo, Nunu? —le susurro a la polaroid como si de alguna manera pudieras oírme.


    Es que no entiendo por qué precisamente ahora, por qué ayer… No entiendo nada y se me da fatal estar enfadado contigo. No debí haber reaccionado como lo hice, lo sé. No debí haberte seguido el juego, ni besarte de vuelta… Pero ¿cómo no hacerlo si tus labios sabían a mandarina y tu pelo olía a jabón de flores? Si te acercaste a mí con tanta decisión que por un momento pensé que no estaba sucediendo, que solo era otra de mis fantasías. Pero era real, muy real. El tacto de tus manos frías sobre mi piel mojada era real. Los suspiros entre beso y beso eran reales. Tu lengua perezosa en mi boca era muy, muy real.


    —¡Basta ya!


    El tono del móvil anuncia una nueva notificación e instintivamente corro a consultarla porque tengo la esperanza de que el insensible de mi mejor amigo haya tenido a bien mandarme un mensaje después de haberse revolcado conmigo en el asiento de atrás de su coche, pero cuando lo abro, no son sus palabras las que leo…


    Bebé, ¿desayunamos juntos?


    Es Alma, la chica con la que estoy saliendo. Mi novia. La persona de la que se supone que estoy enamorado. Y entonces recuerdo por qué estoy tan enfadado contigo.
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    Egoísta


    Noel


    Ha llegado la hora de empezar a ser consciente de lo que ocurre entre nosotros. Quiero decir, tengo que dejar de mentirme a mí mismo, esto no es nuevo. No era la primera vez que nos besábamos, pero sí la primera en la que yo tomaba la iniciativa. Me miro en el espejo solo para descubrir dos grandes ojeras afeando mi rostro como testigos de lo poco y mal que he dormido.


    Oh, Pecas… Si es que es todo culpa tuya. Todo iba bien hasta aquel verano de hace dos años, después de la puesta de sol, en la que decidiste que era buena idea plantarle un beso a tu mejor amigo. Siempre hemos sido muy cercanos. En realidad, soy incapaz de afrontar mi día a día sin ti, sin tus mensajes de ánimo cuando tengo alguna audición, sin los audios que me mandas a medianoche contándome la trama de la última película de moda o las peripecias de Toby… Me sacas una sonrisa cada día. Pero aquel atardecer no estaba preparado para el beso, ni para un contacto más íntimo. Simplemente no había pensado en ello. Y recuerdo cómo se me erizó la piel cuando te acercaste a mí, tanteando mi actitud. Y yo no me moví, no te aparté, solo te dejé hacer porque me sentía confundido y a la vez atraído por la idea de tus labios jugando con los míos. Y tus manos sobre mi piel quemada por el sol. Y tu risa contagiosa entre beso y beso. Y nos tumbamos en la arena y tú solo miraste mi boca y te lanzaste a ella para morderme los labios.


    Oh, maldita sea, Leo.


    Sentir el peso de tu cuerpo sobre el mío consiguió abrumarme y salí corriendo.


    Soy un poco imbécil, lo sé.


    Pero tú nunca me diste de lado. No dejaste de hablarme. Aceptaste mi respuesta y supongo que ahora me toca a mí demostrar que puedo ser igual de maduro. Pero me cuesta, me cuesta, me cuesta… Porque te veo con ella y no puedo alegrarme por ti. Y me siento egoísta. Cada vez que entrelazas los dedos con los suyos y no con los míos, me siento egoísta. Cada vez que acaricias su espalda y no la mía, me siento egoísta. Cada vez que tus sonrisas son para ella y no para mí, maldita sea, me siento egoísta.


    Leonardo Zahín, ¿quién te manda salir con otra persona que no soy yo?


    Vale, puedo hacerlo. Abro el chat y te escribo todo de golpe, porque si me lo pienso puede que me eche atrás.


    Pecas.


    Venga, te invito a un café.


    Con una tostada con mantequilla, mermelada, beicon y huevo.


    No contestas de inmediato y eso es extraño, así que insisto.


    ¿Leo?


    Tenemos que hablar.
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    Y tú todavía no me has escrito


    Leo


    Se me hace raro desayunar sin ti, sin pasar a llamar al timbre de tu puerta como cada mañana, sin escuchar tu voz ronca de recién levantado…, pero esta vez necesito alejarme un poco porque todo esto ya no es solo cosa tuya y mía, y no soy esa clase de chico, Nunu, tú ya deberías saberlo.


    Me calzo las deportivas y me cuelgo al hombro la bandolera (que tú me regalaste) antes de salir de casa, camino a la cafetería donde he quedado con Alma. Mi novia, Noel, por si lo habías olvidado.


    Aaaah, es una buena chica y me gusta, realmente me gusta, pero no me conoce como tú.


    Juegas con ventaja.


    El jardín de tu casa está hermoso, lleno de flores blancas que adornan el camino, y el césped está bien cuidado. Ese césped en el que cada noche de verano nos tumbamos a ver las estrellas después de pasear hasta la madrugada por el bulevar, mientras Toby y Luna juegan.


    Nunu, ¿no podías haberte decidido antes? ¿O todo esto solo es un juego de celos?


    En todo caso, no voy a pensar en eso ahora. El sol brilla, el aire está limpio y fresco y la música suena a través de mis auriculares a más decibelios de lo que se considera prudente. Y soy feliz, Nunu. Después de tanto tiempo, soy realmente feliz.


    La cafetería es un sitio hermoso, lleno de luz y con el aire acondicionado regulado a la temperatura perfecta. Cuando llego, Alma aguarda por mí en una de las mesas. Ha pedido por los dos: café con leche de avena y bollería.


    Prefería una tostada con beicon y mermelada pero claro, ella no lo sabe…


    —Te he echado de menos —me dice cuando me acerco a darle un beso. Pero yo no puedo decir lo mismo.


    Oh, Noel, ¿cómo le digo que cuando desaparecimos ayer en el festival no estábamos yendo a comprar bebidas? ¿Cómo le digo que mi mejor amigo me besó mientras ella estaba en el baño y que yo le correspondí? ¿Cómo? Maldita sea, Nunu.


    —No me estás escuchando —se queja, al darse cuenta de que tengo la mente muy lejos del café y los dulces, muy lejos del murmullo animado del local, muy lejos de ella…


    —Perdona, es que no he dormido bien —me excuso, dedicándole una de mis mejores sonrisas. Ella arruga la nariz, sonrojada por mi repentina atención y le pellizco las mejillas.


    —Eres un poco bobo, Leo Zahín —ríe—. ¿Tan tarde fuiste a dormir ayer?


    Si yo le contara…


    —Estuve hablando con Noel casi hasta la medianoche —confieso, porque no quiero crear una montaña de mentiras.


    —¿Con quién? —pregunta ella como si no te conociera.


    —¿Cómo que con quién? Noel, Nunu, Noeli, el gruñón, ya sabes… Mi mejor amigo, vaya.


    Ella se encoge de hombros, Noel, y creo que me está tomando el pelo porque literalmente te vio ayer, pero cuando estoy a punto de decirle que deje de quedarse conmigo, Uriel y Lucas aparecen por la puerta y, como una exhalación, se sientan a nuestra mesa y comienzan a robarnos los dulces.


    Y tú todavía no te has dignado a escribirme un mensaje.
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    Y tú no estás


    Leo


    Uriel se mete más comida en la boca de la que le cabe. Tengo que levantarme a pedir más dulces solo para él porque ha arrasado con la mesa en medio minuto. En serio, Nunu, ojalá estuvieras aquí para reírte conmigo del enano. Pero no estás y me parece extraño que nadie pregunte por ti. ¿Acaso les has contado a todos lo que pasó ayer, Noel?


    Oh, mierda, qué vergüenza…


    —Me gustan más las tostadas al estilo Leo —dice Uriel con los carrillos llenos.


    —Deja de comer o no podrás moverte en el ensayo —le aconseja Lucas. Y tiene razón porque con el estómago lleno el ejercicio físico no sienta nada bien.


    Nos tenemos que marchar pronto porque, aunque sea verano, seguimos yendo a la escuela de danza, así que me despido de Alma, abochornado por todo lo que ha sucedido, y me lanzo a la calle junto a mis compañeros. A estas alturas de la mañana normalmente caminas detrás de nosotros y yo tengo que darte la mano y tirar de ti para que no te quedes atrás. Pero hoy mi mano se lanza al aire buscando la tuya y tú no estás.


    Y yo me siento extraño sin ti.


    Pero estoy enfadado, Nunu, así que espabila y dime algo.


    Cuando pasamos por delante del Conservatorio, en donde solemos despedirnos, siento cómo el corazón me da un vuelvo e instintivamente te busco entre la marea de alumnos que van y vienen cargando sus instrumentos.


    Sin embargo, tú sigues sin aparecer y yo empiezo a pensar que de verdad te has quedado dormido.


    —Leo, ¿qué esperas? —me apremia Lucas porque parece que me he quedado plantado frente a la puerta como un idiota.


    Nunu, no debería estar tan pendiente de ti, ¿sabes? Me dejaste claro más de una vez que lo nuestro era imposible, que somos solo amigos. Sin embargo, no sé si la forma en la que me tratas es la misma con la que tratas a los demás.


    No, no la es.


    Recuerdo aquella vez que te quedaste a dormir en mi casa durante una semana entera. Mis padres estaban de viaje y yo me puse enfermo y tú decidiste que te estarías conmigo hasta que me recuperase. Pusiste el colchón de mi hermana en el suelo de la habitación y dormiste ahí durante siete días. Te levantabas para hacerme el desayuno y cambiar las sábanas, me obligabas a tomar la medicina y después te marchabas a estudiar hasta la hora de comer. Ni siquiera fuiste a tus entrenamientos de baloncesto y tú nunca te los saltas.


    Recuerdo ver tu perfil, sentado frente a mi escritorio, jugando en el ordenador hasta que caía la noche. Y entonces te tumbabas a mi lado y me pasabas un paño frío por la frente hasta que me quedaba dormido.


    Maldita sea, Noel, ¿qué pasa contigo? ¿Por qué eres tan idiota? Y lo que es más importante, ¿a qué estamos jugando?
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    Aquí está pasando algo raro


    Noel


    Corro todo lo rápido que puedo porque no quiero llegar tarde a mis clases, pero realmente estoy preocupado porque no me has contestado.


    Y tú siempre contestas.


    En serio, Pecas, ¿tan mal me he comportado contigo como para que ni siquiera respondas a mis mensajes? Es que ni siquiera puedo pensar en la expresión de tu rostro ayer por la noche, mientras hablábamos en tu habitación. No gritas cuando te enfadas, no dices tacos ni maldices, pero, oh, Leo, reconocería tu gesto de disgusto hasta en mitad de la noche. Esa caída de ojos que me hace sentir juzgado de pies a cabeza, la forma en que tus labios se curvan hacia abajo y, aun así, intentan sonreír quitándole importancia al asunto o cómo te frotas el tabique nasal meditando tus palabras. Tú eres bueno con eso, Leo. Ojalá yo supiera expresar con palabras todo lo que estoy experimentando. Tal vez así podría comenzar a entenderme a mí mismo.


    Me salto el último semáforo antes de llegar al Conservatorio y mi vista se cruza con la de tus amigos de danza, al otro lado de la calle. Uriel agita la mano en el aire exageradamente para saludarme y Lucas le salta encima, le pega en el hombro por estar haciendo el idiota en mitad de la calle y juguetea con él como un cachorro caprichoso. Me sacan una sonrisa, aunque instintivamente mis ojos recorren la acera buscándote a ti. Porque si tengo que perder una clase en el Conservatorio a cambio de una oportunidad para hablar contigo, lo haré, Leo.


    Cuando ya estoy en clase, le envío un mensaje a Uriel por si sabe algo.


    Eh. ¿Puedes decirle a Leo que conteste mis mensajes?


    Buenos días a ti también. ¿Por qué no has venido a desayunar hoy?, me pregunta.


    Me he dormido.


    Pues te has perdido una montaña de croissants y donuts.


    Me manda una foto de las rosquillas glaseadas con diferentes tipos de chocolates y toppings, que tengo que reconocer que tienen muy buena pinta.


    Espero que me hayas guardado alguno.


    Claro que sí, colega. ¿Luego trabajas en la heladería? Te lo puedo llevar.


    Sí, vale. ¿Le dirás eso a Leo?, insisto.


    ¿A quién?


    El último mensaje de Uriel me ha dejado mosqueado, así que salgo antes de mi clase fingiendo que no me encuentro bien. Y en realidad es cierto porque el dolor de cabeza no me ha abandonado en toda la mañana. Me tomo una píldora de camino a tu escuela de danza porque no pienso estar todo el día sin hablar contigo, Leo. Somos amigos desde primaria y no voy dejar que esto nos separe.


    De eso nada.


    El conserje me conoce bien así que me deja pasar y vagabundeo un rato por los pasillos de la academia que tantas veces he recorrido mientras espero por ti. Te he visto bailar hasta no poder más y luego seguir y seguir hasta lograr la perfección, Pecas. A veces me asusta que puedas llegar a ser tan obsesivo cuando se trata de eso, pero es tu pasión y yo adoro ver tu cara de felicidad con cada paso que clavas.


    Por la hora que es deberías estar en la sala de estiramientos, pero a través del cristal solo veo a Nadir y al resto de tus compañeros dándolo todo sobre el tapiz sin ti. Espero pacientemente hasta que la clase termina y me pego a Nadir cuando este abandona la sala.


    —Eh, Noel, ¿qué haces por aquí? ¿Has venido a invitarme a un helado? —se ríe, secándose la cara con una toalla gruesa.


    —Estoy buscando a Leo. No le he visto en todo el día —confieso, porque ya no tengo miedo de mostrar todas mis cartas.


    —¿A Leo? No sé de quién me hablas…


    —¿Me estás tomando el pelo? —pregunto, conteniendo una risa nerviosa. Es la segunda vez que alguien me dice hoy que no sabe quién eres, Leo.


    Nadir camina dando saltitos por el pasillo hasta la puerta del vestuario, y entonces se vuelve y me contempla ladeando la cabeza y arrugado los labios en un gesto tierno.


    —No sé quién es —reitera—, pero me apetece mucho ese helado.


    —¿Cómo no vas a saber quién es si va contigo a clase?


    Y le enseño tu foto, Pecas, en mi fondo de pantalla.


    —Oye, somos un montón en el aula, ya lo has visto. No puedo conocer a todo el mundo.


    Me estoy empezando a poner nervioso porque cómo no te va a conocer si cenamos todos juntos hace tres días, si se sienta contigo en las gradas cuando yo tengo partido, si ensayáis hasta las tantas más veces de lo que se considera apropiado. ¿Cómo no va a saber quién eres?


    Leo, aquí está pasando algo y yo voy a averiguarlo.


    —Estás muy raro hoy, ¿sabes?
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    No puedes haber desaparecido


    Noel


    No sé si tus amigos están tratando de quedarse conmigo a modo de castigo o qué. Tal vez les has hablado de lo que pasa entre nosotros, tal vez les has contado todas las veces que nos hemos acercado el uno al otro sin que nunca haya pasado de ahí. Tal vez te hayan aconsejado que te olvides de mí porque ni yo mismo sé lo que hago… Y no podría culparles. He correspondido cada una de tus caricias, Leo, porque me hacían sentir bien. Me gusta cuando me coges de la mano y resigues mis dedos distraídamente mientras miramos una película. Me gusta cuando te apoyas sobre mi hombro de forma desenfadada cuando sabes que necesito tu contacto. No lo dices, no me preguntas si estoy bien o no, solo me sostienes con cada sonrisa, con cada roce, con ese abrazo que sabes que necesito. Y me gusta cuando me besas, Leo, lento y suave, dándome tiempo a asimilar que estoy loco por ti… aunque ahora ya sea un poco tarde.


    Dejo que Nadir se escabulla hacia el interior del vestuario y busco tu número en el móvil. Tengo un nudo en el estómago porque si consigo ser lo suficientemente valiente como para marcar, tendré que hablar contigo y, en realidad, no sé qué decirte.


    «Hey, Pecas, llamaba para decirte que soy un imbécil».


    O tal vez…


    «¿Qué tal, Leo? ¿Te acuerdas de que ayer nos comimos la boca a escondidas de tu novia?».


    O quizá…


    «Leo, ¿vas a darme otra oportunidad? Creo que te quiero».


    Me muerdo las uñas mientras el teléfono da tono, una vez, dos, tres, cinco, siete… Salta el buzón de voz.


    Pero no me rindo. Tú siempre contestas.


    Vuelvo a marcar solo para comprobar que sucede exactamente lo mismo.


    ¿No quieres hablar conmigo?


    Supongo que debería pillar la indirecta y marcharme, pero quiero verte, Leo, saber al menos que estás bien sin mí; así que voy en busca de Lucas y Uriel que deben de andar por aquí. Los encuentro bailando en una sala con la música a todo volumen, y tengo que dar golpes en el cristal hasta que me hacen caso y se reúnen conmigo en el pasillo.


    Lucas se me echa al cuello y yo me lo quito de encima como puedo.


    —Noelito, ¿qué haces aquí?


    Se empeña en llamarme así aunque sabe que no me gusta.


    —Estoy buscando a Leo. ¿Dónde se ha metido? Ni siquiera me coge el teléfono.


    —¿Quién? Ni idea…


    Esto ya no me hace gracia.


    —¿Os ha contado algo? —les pregunto directamente—. ¿Os ha dicho que está enfadado conmigo, que no quiere verme o algo así? Prefiero saberlo.


    —Noelito, estás muy raro… —dice Uriel—. No sabemos de qué hablas.


    Ni siquiera me despido, Leo. Echo a andar en dirección a la salida, malhumorado por la insistencia. Si es una broma, no tiene gracia. Y no puede ser otra cosa. No puedes haber desaparecido de la noche a la mañana. No eres un producto de mi imaginación, Leo, existes. He pasado toda mi adolescencia en tu casa, nos fuimos juntos de viaje de fin de curso, ¿recuerdas? Y ayer estuvimos hablando hasta casi la medianoche… No puedes haberte esfumado como si nada.


    Tengo que ir a entrenar. Hay partido el próximo fin de semana y Enzo cuenta conmigo, así que no puedo dejarle tirado. Tú solías venir a verme entrenar antes de que Alma apareciera para irrumpir en nuestras rutinas. Te sentabas en las gradas y hacías tus tareas, y cuando terminaba, nos íbamos juntos a casa. No espero que estés ahí, Leo, sinceramente. Siento un peso en el pecho que no sé si me va a dejar concentrarme durante el entreno, porque, maldita sea, esta es la mayor estupidez que he hecho nunca.


    Me cambio de ropa y salto a la cancha con el uniforme rojo del equipo. Los demás están calentando ya y Enzo me sonríe cuando me ve llegar.


    —¡Ahí viene nuestra estrella! —grita.


    Chocamos las manos y tomo el balón para lanzar unos libres, pero mi cuerpo se vuelve instintivamente hacia donde tú sueles sentarte.


    Me he distraído y un balón suelto me golpea en la cara.


    —¡Estás empanado, Noel! —grita mi capitán—. ¿En qué estás pensando?


    Y entonces, de soslayo, creo ver tu silueta moverse hacia la salida del pabellón. Así que lo dejo todo y finjo no escuchar a Enzo preguntándome a dónde voy cuando me dirijo al pasillo. Y distingo tu forma de andar al fondo, entre los haces de luz que iluminan tenuemente el corredor. Y escucho tu voz cantarina tarareando una canción.


    —¿Leo? —te llamo, pero no te vuelves.


    La puerta de salida se abre y yo corro para atraparte en la calle pero, cuando al fin irrumpo en la acera, la plaza se muestra ante mí y allí no hay nadie más que los niños que juegan en los columpios.


    ¿Dónde te has metido? No puedes haber corrido tanto. ¿Dónde estás, Leo?


    Hago el camino de vuelta hacia el vestuario todo lo rápido que puedo y rebusco en mi mochila hasta dar con el teléfono. Tengo que llamarte. Pero cuando al fin lo encuentro y desbloqueo la pantalla, sucede algo que consigue que se me hiele la sangre. Es mi fondo de bloqueo habitual, Leo. Somos tú y yo mirando a la cámara sonrientes, uno de esos días de otoño en los que íbamos a pasar la tarde al descampado con los demás. Tú llevas puesta mi chaqueta verde porque eres un friolero, Leo, pero ahora tu imagen está borrosa. Solo la tuya, Leo, y yo creo que me estoy volviendo loco.


    No puedes estar despareciendo de mi vida, ¿verdad que no?
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    Te echo de menos, pero…


    Leo


    Me ha costado acabar el ensayo de hoy porque el dolor de cabeza persiste y no haber dormido casi nada no ayuda. Tengo varios mensajes de Alma citándome para ir a la playa antes de cenar. No sé cómo decirle que no me apetece nada. Que solo quiero meterme en la cama y dormir hasta mañana o pasado mañana o hasta el día en el que se te ocurra mandarme un mensaje, Nunu, o venir a buscarme después del ensayo como haces siempre.


    Le digo que me duele la cabeza, lo cual es cierto, y que voy a meterme en la cama nada más llegue a casa, lo cual es mentira.


    Ah… Es que soy un blando. No sé estar enfadado contigo, pero lo cierto es que lo de ayer me ha metido en buen aprieto.


    —Y podría ser peor —me digo a mí mismo observando mi propio reflejo en el espejo del baño.


    Retiro un poco el foulard con el que he cubierto mi cuello todo el día (incluso en los ensayos, Noel, incluso en los ensayos) para comprobar el estado de los chupetones que marcan mi piel.


    Nunu, ¿de verdad hemos hecho esto? Quiero decir, ¿cuándo te has vuelto tan atrevido? Se suponía que era yo el que te buscaba, que era yo el que tocaba sin motivo, que era yo el que te incitaba a besarme. Pero ayer… Cielos, Noel… ¿Ves que no puedo quitarme de la cabeza el momento en el que te sentaste en mis rodillas y lamiste mi cuello mientras me arremangabas la ropa?


    —¡Leonardo! —grita Nadir detrás de mí, sobresaltándome—. ¡Quiero helado!


    Cubro mi infidelidad todo lo rápido que puedo y esbozo una sonrisa que da el pego.


    —Nos lo hemos ganado. Vamos al Milky a tomar helado, ¡venga! —insiste.


    El Milky es la heladería en donde trabajas algunas tardes junto a nuestro amigo Romeo.


    No sé si estoy listo para afrontar lo que pasó ayer, pero sé que tú tienes entrenamiento hasta las seis. Puedo llevar a Nadir a tomar helado y de paso hablar con Romeo.


    Porque Romeo nos vio, Noel, estoy seguro.


    Él lo sabe todo.


    —Vainilla con topping de fresa —pide Nadir, ofreciéndole a Romeo su sonrisa más golosa.


    Yo no tengo mucha hambre pero pido un batido de chocolate por acompañarle, y Romeo tarda más de lo habitual en servirnos.


    —Lo siento, chavales, vamos un poco faltos de personal —dice, señalando un cartel en la puerta que ofrece un puesto en la tienda.


    ¿Lo has dejado, Nunu? Me extraña que no me hayas dicho nada, pero no le doy importancia.


    —Nos lo pasamos bien ayer, ¿verdad? —prosigue refiriéndose a la fiesta y consiguiendo que casi me atragante—. El DJ era una pasada y los puestos de comida, impresionantes.


    —Buah, sí. La fiesta de la espuma fue genial —añade Nadir. Yo toso, avergonzado, tratando de desviar la atención.


    —¿Qué dices, Leo? ¿Repetimos el año que viene?


    —Tampoco fue para tanto…


    Que la tierra me trague, por favor, pero bien hondo. No sé dónde esconderme ni qué decir. ¿Por qué Romeo es tan descarado?


    Noto las mejillas ardiendo, pero me esfuerzo en focalizar la atención en el batido cremoso y delicioso, coronado con nata y virutas de colores.


    —Pero si estabas loco por ir —me dice elevando la voz sin motivo aparente, riéndose de mí.


    Porque lo sabe.


    Nos vio cuando me arrastrabas fuera de la espuma agarrándome de la cintura sin dejar de besarme.


    Estoy a punto de preguntarle por ti cuando el móvil suena anunciando un nuevo mensaje de Alma.


    ¿Quieres que vaya a cuidarte? No me gusta que estés solo si te encuentras mal.


    Oh, mierda…


    Oh, maldita sea…


    Oh, Alma…


    No puedo engañarla así.


    No puedo mentirle otra vez.


    No.


    No puedo hacer esto, Noel.


    Espero que lo entiendas.
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    No eres producto de mi imaginación


    Noel


    Tengo que pasar lo que queda de tarde y parte de la noche trabajando en la heladería y es lo último que me apetece. Es que creo que la cabeza me va a estallar. Estabas ahí hace un momento, vi tu silueta, escuché tu voz.


    No estoy loco.


    Pero las fotos…


    Las reviso una y otra vez por debajo del mostrador solo para comprobar que permaneces, que tu imagen no ha desaparecido del todo. Trato de convencerme de que el problema tiene que ser este cacharro inútil. Se me ha caído al suelo más veces de las que cualquier aparato puede soportar… tiene que ser eso. Si no, no me explico por qué las fotos aparecen borrosas.


    No… Maldita sea, no, ni siquiera son todas las fotos. Son solo en las que apareces tú. No quiero pensar en eso. No puede ser. No tiene sentido. No está pasando.


    —Uno de vainilla con topping de fresa —canturrea la voz de Nadir en la barra, que finalmente ha venido a por el helado él solo.


    Romeo marcha a prepararlo mientras yo cargo el lavavajillas.


    —Noel, ¿has encontrado a tu amigo? —me pregunta y, sinceramente, no me hace nada de gracia la bromita. Así que solo resoplo y espero que eso sea suficiente como para que entienda que estoy molesto y que no quiero hablar de eso.


    —Tendríamos que volver el año que viene al festival, ¿no creéis? —interviene Romeo, colocando el helado frente a Nadir y también un batido de chocolate coronado con nata, como los que a ti te gustan, que nadie ha pedido.


    —Estuvo genial.


    —¿Qué dices, Noel?


    —Sí, lo que queráis.


    —No se te ve muy entusiasmado —ríe Romeo—. ¿No lo pasaste bien?


    —Sí, es solo que estoy cansado. He dormido fatal —confieso—. ¿Para quién es el batido?


    Romeo mira la bebida con cara de bobo porque acaba de darse cuenta de que nadie la ha pedido.


    No sé por qué, pero decido que es tan buen momento como otro para preguntarle por ti y tratar de entender lo que está pasando.


    —¿Tú tampoco sabes quién es Leo? —Me tiembla la voz al preguntarlo, Pecas, porque si me dice que no te conoce, si dice que nunca ha estado contigo, voy a empezar a pensar que me he vuelto loco de verdad y que tú solo eres un producto de mi imaginación. Y tengo que aferrarme a tu imagen borrosa, todavía contenida en mi celular, porque de otro modo no sé cómo continuar.


    —¿Es algún compañero tuyo del Conservatorio?


    «No, diablos, Romeo, es amigo tuyo también».


    ¿No lo recuerda? Ayer bailaba a tu lado entre la multitud y luego te llamó cuando no aparecías porque tú estabas conmigo y yo tenía el móvil apagado.


    —¿Sabes qué? No me encuentro bien —digo, quitándome el delantal—. Voy a irme a casa.


    —Noel, ¿quieres que te acompañe? —se ofrece Nadir, pero prefiero estar solo. Necesito que me dé el aire y ordenar mis ideas.


    Voy a ir a tu casa, Leo, y más vale que me abras la puerta.
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    Prefiero tenerte como amigo


    Leo


    Me marcho a casa casi sin despedirme porque me siento mal, Noel. Me siento mal por haberte besado ayer, me siento mal por haber engañado a Alma y me siento mal por no sentirme peor… Quiero decir, ¿me sabe mal hacerle daño? Sí. ¿Puedo decir que no lo volvería a hacer? No.


    Es que, Noel, ¿de qué vas? ¿No había otro momento? ¿Tenías que ponerme en este aprieto?


    ¿Y sabes qué es peor? Que me siento ruin por notar el corazón calentito al pensar en ti. Al pensar que a lo mejor esta vez sí podría existir algo entre nosotros. Por tener esperanza otra vez cuando ya me había resignado.


    Mira, no. Basta. Eres un egoísta, Noel. No voy a perder la cabeza por ti otra vez.


    La casa está vacía porque mis padres están pasando las vacaciones en el pueblo, pero para nada parece desangelada. Tus cosas están por todas partes: tu cazadora en el perchero, la tablet sobre la mesilla del café y el cepillo de dientes sobre tu pijama doblado en la estantería del baño.


    ¿No voy a poder escaparme de ti o qué?


    —Muy bien, Leo Zahín, tienes dignidad. No seas cobarde.


    Te llamaré para que vengas a buscar tus cosas.


    En algún momento.


    Algún día, vaya.


    Pero hoy no.


    Ignoro el desorden del salón y subo las escaleras hasta mi habitación. Me tumbo sobre el colchón y cierro los ojos esperando que por algún milagro me quede dormido y me olvide de ti un rato. O me llames y me mandes mensajes hasta la medianoche diciéndome lo mucho que me amas.


    Cualquiera de las dos opciones me vale.


    Soy un desastre.


    Lo sé.


    ¿Y sabes qué es peor? Que conecto el bluetooth y comienzan a sonar tus últimas prácticas de piano, esas que me enviaste hace unos días para que comprobara tu progreso.


    Vale, no pasa nada.


    Estoy bien.


    Puedo superarlo.


    —¡¡Pecas!! ¿Estás ahí? ¡Baja!


    Es tu voz la que suena desde el exterior y consigue que dé un brinco.


    —¡Leo!


    Me incorporo, me peino un poco con las manos y corro hacia la ventana con el corazón tratando de destrozarme el pecho.


    Demonios, no puedo respirar.


    Descorro las cortinas y te busco en mi jardín, pero tú no estás.


    —¡Leo, sal por favor! —dices, pero no te veo, Nunu, ¿dónde te has metido?—. ¿Leo?


    Apoyo el cuerpo en el alféizar y alargo el cuello intentando encontrarte.


    No hay ni rastro de ti.


    Ni junto a la puerta, ni en el camino de entrada, ni pisoteando el césped cuidado de mi madre.


    Pero tu voz sigue sonando sobre las notas del piano. ¿Me estoy volviendo loco?


    —¿Noel? —te llamo y entonces tu voz se apaga y desaparece del todo.


    Bajo las escaleras más rápido de lo que las subí y salgo a la calle descalzo.


    Allí no estás. Ni al otro lado de la carretera. Ni hay luz en tu habitación.


    Cruzo a la otra acera porque ya me da igual parecer un poco idiota. Prefiero tenerte como amigo antes que tener ego. Y aporreo tu puerta, Noel, con más vehemencia de la que debería.


    Es tu madre la que sale a recibirme.


    —¿Puede decirle a Noel que he venido a verle?


    —¿A quién? —pregunta, dejándome helado.


    —A Noel…


    —Creo que te equivocas. Aquí no vive ningún Noel —dice.
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    Como la brisa de verano


    Noel


    Noto algo reseco alrededor de la nariz cuando al fin me despierto a la mañana siguiente. Es sangre. Me doy cuenta en cuanto me vuelvo y veo la mancha cubriendo parte de la almohada. Me incorporo lentamente, abotargado y con un dolor de cabeza que golpea aún más fuerte que ayer. Los pies descalzos se arrastran por el parqué y son las piernas las que me obligan a moverme; no tiene nada que ver con mi voluntad, te lo aseguro. Si de mí dependiera, me pasaría el día tumbado en esa cama. De hecho, no creo que tenga nada por lo que pelear ahí afuera ahora mismo.


    Quiero decir, ¿qué me queda, Pecas, si tú no estás?


    El espejo me devuelve el reflejo de una persona que no soy yo. Me observo concienzudamente, buscando cada uno de los defectos de mi propio ser, y escucho una voz que me grita desde lo más hondo de mi cabeza. Una voz que pensaba que había desaparecido.


    «Te falta altura para el baloncesto».


    «No te adaptas a las exigencias del Conservatorio».


    «Te echaron de la facultad por faltar una y otra vez».


    «No te gusta lo que haces, pero lo haces porque crees que es lo que se espera de ti».


    Me lavo la sangre que cubre mis mejillas conteniendo una arcada que me sube desde el estómago y no sabría decir si es a causa del dolor de cabeza o del pánico que me da enfrentarme al mundo solo.


    Sin ti.


    Me asomo a través de la ventana por si acaso veo luz en tu habitación, porque en el fondo de mi corazón quiero creer que todo esto no es verdad y que solo se me ha ido un poco la cabeza. Está lloviendo con fuerza, lo que me parece perfecto porque el mal tiempo siempre es una buena excusa para cancelar planes y permanecer en casa sintiéndose miserable y patético.


    Eso sí se me da bien.


    Podría perder todo el día enumerando todo lo que me hace despreciable.


    No me gusta la gente, Leo, tú entendías eso. Tú entiendes eso.


    No soporto el ruido ni las aglomeraciones, soy incapaz de hablar con la gente que no conozco y sabes lo que me cuesta expresarme.


    Tú sabes todo eso.


    Sabes las noches que he pasado en vela tratando de hacerme fuerte. Sabes el esfuerzo que he hecho por encontrar un motivo para salir de casa cada día…


    Y aun así te habías quedado a mi lado.


    Sin preguntar. Solo sosteniendo mi mano.


    Pruebo a llamarte de nuevo porque a cabezota no me gana nadie, pero tu número ya no está agregado en la agenda de mi teléfono. Ha desaparecido igual que tú. Igual que mis ganas de enfrentarme al mundo. Pero no importa, porque lo recuerdo. Me obligaste a aprenderlo cuando tus padres te regalaron tu primer terminal al cumplir los trece.


    —Cinco, dos, ocho, uno, cero, cero, seis —repito de carrerilla.


    Y da tono.


    Pero no hay nadie al otro lado.


    He tendido la mano al aire y la he alargado todo lo que he podido pero te escapas, Leo, como la brisa de verano jugando con tu pelo rebelde.


    Te me vas.


    Y no puedo hacer nada.
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    ¿Y si te digo que tú también le conoces?


    Leo


    Buenos días. ¿Has dormido bien?, pregunta Alma en un mensaje de texto. ¿Te encuentras mejor?


    Buenos días. Sí estoy mejor. Añado un emoticono de carita sonriente.


    Me alegro. Me tenías preocupada, dice, acompañando sus palabras de caritas con llanto. Muchas caritas con llanto.


    Solo era un dolor de cabeza. 


    Pero no me gusta verte mal. Además, no me cuesta nada pasarme por tu casa a cuidarte. Añade dos corazones rojos que se me clavan como puñales.


    Gracias. Eres un amor. 


    Tú sí que eres un amor. ¿Nos vemos a mediodía para comer?


    Claro.


    Te quiero.


    No soy capaz de responder a eso, así que le envío un corazón rojo de vuelta.


    Necesito hablar de esto con alguien, Noel, porque no puedo creer que sea el único que me acuerde de ti. Quiero decir, ¿qué jugarreta del destino es esta? Así que doy un salto de la cama antes de que suene el despertador, me lavo la cara y me lanzo a la calle en busca de Nadir.


    Quedamos frente a la Academia media hora antes de que empiecen las clases y Nadir llega tarde, como siempre. Pero cuando por fin aparece doblando la esquina lleva un café en cada mano y una bolsa llena de churros.


    —Espero que tengas hambre —me dice, ofreciéndome uno de los vasos.


    Está despeinado, lleva la ropa mal puesta y legañas en los ojos. Se nota que ha corrido para encontrarse conmigo y eso me conmueve.


    —¿No has dormido bien? —me pregunta, observándome fijamente—. Tienes los ojos hinchados de llorar.


    Tiene razón. Ha sido una noche horrible pensando en cómo puedo haberte perdido así.


    —Primero, prométeme que no te vas a reír.


    —¿Por qué tendría que reírme? —me dice, con una sonrisa pícara pintada en los labios.


    Como si no lo conociera…


    —Vale, te voy a enseñar la foto de un amigo y me dices si lo conoces.


    —¿Es guapo? —pregunta, encogiendo los hombros. No pierde oportunidad—. ¿Me estás montando una cita a ciegas?


    —¿Qué? Claro que no…


    —Bueno, vale, dale. Me tienes en ascuas.


    Busco en mi galería por una foto tuya, aunque algunas se ven algo borrosas… Tal vez porque las he guardado en la nube y quizás tenga que descargarlas de nuevo. A veces me pasa. Pero no tengo tiempo para pensar en ello, así que le enseño una en la que sales especialmente guapo.


    Quiero decir, bien.


    O sea, una foto normal.


    —Ni idea —suelta Nadir, sorbiendo su café.


    Le empiezo a mostrar otras fotos de la galería por si acaso se le enciende la bombilla, y él las mira con el interés de quien conoce a alguien nuevo mientras me pone un dulce en la boca. Tú en la piscina de la urbanización, tú con la chaqueta roja que te compraste en Londres y que llevaste puesta durante dos semestres seguidos el año pasado —incluso cuando no hacía frío—, tú en las pruebas deportivas del barrio a las que Uriel nos obligó a ir como equipo —y que obviamente ganamos gracias a él—, tú comiendo helado en el Milky…


    —¿No te suena?


    —Para nada. Y me ofende que no me lo hayas presentado, sinceramente, sobre todo con la cantidad de fotos que tienes de él. ¿Es que vivís juntos? —se ríe.


    —No…


    —Ni que fuera tu novio. ¿Sabe Alma que guardas todas esas fotos de una persona que no es ella?


    Ahora ríe a carcajadas y yo siento las mejillas encendidas.


    —No te ibas a reír, ¿recuerdas?


    —Vale, vale, perdona, Leuchi.


    Me da un abrazo que casi consigue que derrame el café.


    —Cuéntame quién es.


    —Un amigo al que he perdido.


    Miro tus fotos una vez más y por un momento creo que me estás devolviendo la mirada.


    —Nadir, ¿qué pasa si te digo que tú también le conoces solo que no lo recuerdas?
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    ¿Es cosa del destino?


    Leo


    —Me acordaría de él, Leuchi. No tengo tan mala memoria.


    Nadir se muestra incrédulo y no puedo reprochárselo. Ni siquiera yo entiendo lo que está ocurriendo, pero sinceramente me da igual. Quiero traerte de vuelta, Noel, de donde quiera que estés.


    Le enseño algunas fotos que os he hecho a los dos en algún momento. Él como siempre, tan cariñoso con todo el mundo, te abraza por la espalda y tú frunces el ceño como si te molestase aunque todos sabemos que no es así.


    —No puede ser —dice Nadir—. Ni siquiera me suena su cara.


    De repente, Nadir ha dejado de comer.


    —¿Y qué ha pasado con él? ¿Se ha mudado?


    —No. Sus padres siguen viviendo en la casa de enfrente.


    —¿Entonces?


    —No lo sé. —Ambos nos callamos sopesando las posibilidades, buscando alguna razón con un mínimo de lógica—. ¿Crees en el destino?


    —¿Quieres decir en si cada uno de nosotros tiene un camino marcado que define su vida? —Asiento—. Sí, supongo. Pero ese camino es susceptible de ser cambiado con nuestras acciones.


    —¿Y qué pasaría si el destino se arrepintiera de habernos llevado por uno u otro camino? ¿Crees que podría cambiar tan bruscamente como para hacer desaparecer a una persona?


    —No puede haber desaparecido, Leuchi.


    No me cree. Pero yo he preguntado por ti en tu casa y tu madre no sabe quién eres…


    —Vale, mira, tengo su horario.


    Busco en los archivos de whatsapp porque estoy seguro de que en algún momento me enviaste las clases que te tocaban en el Conservatorio.


    —¿Vas en serio? ¿Te sabes su horario? ¡Vaya! Boyfriend vibes…


    —¡Nadir! —le regaño—. Es mi mejor amigo, nada más.


    Él se tapa la boca para reírse porque le encanta tomarme el pelo. Pero se lo perdono porque es mono y da buenos abrazos y me aguanta el rollo y… Bueno, es Nadir, ya lo conoces.


    —Oye, que no pasa nada, ¿sabes? O sea, me molestaría que no hubieses confiado en mí para contarme algo así pero te apoyaría igual.


    —Pero sí confío en ti… Esto que te estoy contando es una locura. ¿Quién además de ti podría creerme?


    Nadir se encoge de hombros y bebe de su café.


    —Yo no he dicho que no piense que estés loco.


    —¡Nadir! —le regaño de nuevo.


    Y no le doy tiempo a protestar más. Le cojo de la mano y tiro con fuerza del brazo arrastrándolo tras de mí. Es momento de comprobar ciertas cosas.


    —Si tengo razón y Noel se ha esfumado, sus clases particulares en el Conservatorio estarán libres.


    —No sé a dónde quieres llegar.


    —Quiero convencerte porque necesito que me ayudes.


    Hemos llegado a la puerta del Conservatorio, la gente va y viene cargada con sus trastos y yo me acabo de dar cuenta de que estoy suplicando. Oh, Noel, es que no puedo creer que esto esté pasando. Necesito una explicación, algo a lo que aferrarme para creer que puedo traerte de vuelta aunque seas un idiota inseguro que elige el peor momento para decidirse. Aunque no vayamos a hablarnos nunca más, ni a sentarnos sobre el césped a contar nuestros sueños, ni a bailar en la calle hasta la madrugada. Aunque no vaya a tenerte a mi lado nunca más, Nunu, pero al menos, que sigas estando al otro lado de la calle.


    —Leo, ¿estás bien?


    —Sí, lo siento —digo, apretando los párpados para evitar que mi desesperación salga a la luz, delatándome.


    —Oye, no necesitas demostrarme nada. —Nadir se pone de puntillas para darme un abrazo y eso todavía hace que me acuerde más de ti, porque tú también eres un tapón. Por eso tiene tanta gracia que seas bueno jugando al baloncesto. En este momento, agradezco el contacto cálido del cuerpo de Nadir, Noel, porque no estoy acostumbrado a sentirme tan despegado ahora que tú no estás—. Te creo, ¿vale?


    Nadir me mira a los ojos con compresión y yo no puedo estarle más agradecido.


    —Ahora tenemos que averiguar cuál fue el detonante.


    —No te entiendo.


    —Es fácil. Tiene que haber un punto de inflexión, Leuchi; algo lo suficientemente traumático o intenso o… —Se lleva el índice a los labios, pensativo—. Tal vez algo que hayáis hecho mal, pero tremendamente mal, como para que el destino os haya separado. ¿Se te ocurre algo?


    Oh, Noel…
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    Tengo corazón, ¿sabes?


    Noel


    Han pasado dos días y apenas he salido de casa. No tengo que volver al Milky hasta el viernes, que es lo único que podría hacerme salir de la cama, así que aquí sigo.


    Se me ha olvidado tu teléfono, Leo. No recuerdo la numeración y ya no te tengo en la agenda. ¿Y sabes qué es lo peor? Que he estado repasando nuestro perfil en Instagram y apenas recuerdo todas esas cosas, esos lugares que hemos visitado juntos, esas tardes que pasábamos en tu casa grabando vídeos para las historias y ese día en el que los demás nos engañaron para ir al parque de atracciones.


    Leo, eso pasó este año, lo sé por la fecha de las publicaciones, pero no lo recuerdo.


    Te estoy olvidando.


    Igual que todos los demás ya se han olvidado de ti.


    Sigue lloviendo y no podría estar más feliz por ello. Feliz dentro de mi miserable existencia, quiero decir. Es mucho más fácil ahogarse en uno mismo si el tiempo acompaña, entiéndeme. Pero estoy un poco cansado de mi habitación y de escuchar a mi madre recordarme que estoy faltando a clase y que tengo que espabilar.


    Si ella supiera.


    Mira, Leo, no soportaba verte con Alma. Es egoísta, vil y está mal. Pero tenía que apartar la cara cada vez que ella se colgaba a tu cuello, cada vez que la mirabas a los ojos a ella y no a mí, cada vez que le acariciabas el pelo, o caminabas de su mano, o tocabas su rostro y no el mío.


    Supongo que me lo merezco por imbécil. Por no haber reaccionado a tiempo.


    Pero no tenía intención de interponerme entre vosotros, Leo, sé que te enfadaste por eso. Yo solo…


    Oh…


    Estabas allí disfrutando de la fiesta, con la espuma en las mejillas y la camiseta mojada pegándose a tu cuerpo. Y yo tengo corazón, ¿sabes?


    Me incorporo, me pongo las zapatillas y me lanzo a la calle sin paraguas, obviando las recomendaciones de mi madre. Cruzo la carretera, me embarro las botas en tu césped y saco las llaves de tu casa. Te las solías olvidar cuando íbamos al instituto así que me hiciste una copia.


    Tu casa está vacía, aunque sé que tu familia volverá al final del verano.


    Me descalzo y observo los muebles que tan bien conozco. Hemos visto decenas de pelis tumbados en ese sofá, Leo, comiendo palomitas y riendo. Y en el perchero reposa una de mis chaquetas. Me la echo a los hombros porque no tiene sentido que la deje aquí si tú no estás, y subo a tu habitación.


    Necesito comprobar que aún hay algo de ti en este mundo. Pero las paredes se me echan encima en el mismo instante en el que abro la puerta porque tu aroma inunda la sala y tus cosas están por todas partes. El bolsito que compramos cuando fuimos de vacaciones a Europa colgando en una esquina, las zapatillas desgastadas que siempre llevas para bailar porque dices que te dan buena suerte, tus anillos de plástico y ese collar de abalorios que te cuelgas al cuello cuando estás especialmente contento.


    Mierda. Te echo de menos. ¿Por qué has tenido que abandonarme?


    Me siento sobre tu cama y observo lo que queda de ti. Nuestras fotos borrosas sobre el espejo, la laca de uñas en la cómoda y una montaña de coloridas sudaderas en un rincón. Aprieto el interruptor de la luz y una bola de discoteca se ilumina en el techo lanzando haces multicolores en las paredes.


    Eres bobo, Leo Zahín. Consigues hacerme reír incluso cuando no estás aquí.


    Me dejo caer sobre el colchón y antes de darme cuenta estoy acurrucado en él echándote de menos, abrazando las sábanas vacías.


    Suena el teléfono.


    Lo ignoro.


    Estoy bien regodeándome en mi tristeza.


    Suena un mensaje.


    Es Enzo.


    ¿Dónde te has metido?, pregunta.


    Pero no tengo ganas de contestar.
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    No me reconozco


    Leo


    No se me ocurre nada. Quiero decir, Nadir sigue insistiendo en que tiene que existir un punto de inflexión, algo que haya hecho que tú dejes de existir en mi mundo, pero no tengo ni idea de qué puede ser. Y tú sigues desapareciendo.


    Hay cosas que me pillan por sorpresa, Noel, fotos que aparecen entre mis papeles de sitios en donde hemos estado y que ya no recuerdo. Como esa ceremonia en la que tocaste una pieza y debías estar muy nervioso porque me escribiste una nota a mano agradeciendo que yo estuviera allí para apoyarte. Y tú nunca escribes, en general, te cuesta mandar mensajes o decir lo que sientes así que eso debía de ser importante.


    Y no lo recuerdo.


    Alma me toma de mano y entrelaza sus dedos con los míos. Es de madrugada, las estrellas brillan sobre el mar en calma y la brisa suave de las noches de verano me eriza la piel. Debería estar feliz porque estoy en un sitio idílico con mis amigos y con una chica hermosa e inteligente, buena y definitivamente idiota porque me hace caso, pero no lo estoy, Noel.


    No soy feliz.


    No me reconozco.


    Sin embargo, no me aparto cuando Alma me acaricia la cara y me dice que estoy extraño y se acerca a mí. Me besa en los labios y yo me dejo, Nunu, porque creo que tal vez sus caricias puedan hacerme sentir mejor. Puedan conseguir que deje de pensar en ti. Así que decido desconectar y me tumbo sobre ella, en la arena fría, y durante un rato finjo que todo va bien, que nunca te he conocido y que así es como deberían ser las cosas.


    Creo que he bebido demasiado porque he dejado que Nadir conduzca mi coche cuando al fin el grupo ha decidido volver y, por el amor de Dios, Nadir no tiene licencia. ¿Desde cuándo se ha vuelto un delincuente?


    —Cállate, Leuchi, estás borracho —me regaña.


    —No puedes conducir, Nadir…


    Se ríe a carcajadas.


    —Pues estoy conduciendo, mírame —dice mientras mete mal una marcha y el coche chirría ofendido.


    —Joder, Nadir…


    —La culpa es tuya por beber más de la cuenta.


    —No he bebido nada —miento porque sé que tiene razón. Me arden las mejillas, me duele la cabeza y me siento mareado. Ah… Es un asco.


    Nadir aparca subiéndose a la acera a trompicones y se lleva por delante una de las macetas de mi madre. Pone el freno de mano y entonces se vuelve y me obliga a mirarle a los ojos.


    —¿Por qué sigues con ella?


    No sé por qué el corazón me da un vuelvo al escuchar sus palabras.


    —¿Qué clase de pregunta es esa?


    —Lo siento, Leo. No me había dado cuenta. ¿Por qué nunca me explicas nada?


    Me he perdido. Igual es porque estoy borracho, pero no entiendo a dónde quiere llegar.


    —No la quieres. Nunca la has querido. Y sin embargo… —suspira exasperado—. Demonios, no puedo recordar a ese chico —dice, mirando las fotos borrosas de nosotros dos que yo mismo le he pasado—. A ella no le miras de la misma manera.


    —No digas tonterías. Le echo de menos porque es mi mejor amigo.


    —¿Nunca te dije nada? ¿Nunca hablamos sobre él y sobre ti, Leo? ¿Tan mal amigo soy?


    —No eres mal amigo… —Me arde la cabeza.


    —Pero se ve a la legua que estás hasta las trancas por él… Fíjate en cómo le miras. ¿Nunca te apoyé en esto?


    —Te estás poniendo muy dramático.


    Abro la puerta del coche zanjando la conversación porque no estoy preparado para afrontarla ahora mismo y él me toma del brazo.


    —Leo, piensa sobre esto. Sobre vuestra relación, lo que sentías por él. Tal vez tenga algo que ver con su desaparición.


    —No sabes nada, Nadir —escupo ofendido.


    No estoy enfadado, pero es que Nadir no puede entenderlo porque nunca he sido sincero con él. Quiero decir, Nunu, le he visto flirtear contigo y nunca le he dicho lo mucho que me importas, nunca le he confesado lo que había pasado entre nosotros, todos los besos que te he robado y el tira y afloja al que hemos jugado todos estos años. Él no lo sabe.


    —Te lo explicaré, Nadir, ¿vale? Pero no hoy —gimoteo—. Necesito dormir.


    Nadir me deja marchar al fin y me meto en casa como si estuviera huyendo de un ataque zombie o algo así.


    ¿Hay barro en la entrada? Creo que estoy demasiado borracho porque cuando subo las escaleras la bola de discoteca está encendida iluminando mi habitación. ¿Qué hora es? La estancia está diferente o yo la veo diferente, no lo sé. Cómo más cálida, más llena. Pero la cabeza me da vueltas y necesito tumbarme cuanto antes si no quiero acabar en el suelo, así que dejo la riñonera a un lado y me tiro sobre mi cama, que está deshecha aunque yo recuerdo haberla arreglado esta mañana. Me tumbo junto a la pared, Nunu, aunque la cama es grande, pero este es mi lado, ya sabes; cuando te quedabas a dormir siempre ocupabas el borde porque dices que me muevo mucho y soy capaz de caerme al suelo. Y tal vez me estoy volviendo un poco loco o es cosa del alcohol, pero siento las sábanas calientes, usadas, y no me siento tan solo ahora, Noel, como si de verdad estuvieras tumbado a mi lado, devolviéndome la mirada con los ojos adormilados.


    Se me lleva el sueño, amigo, pero no quiero marcharme ahora cuando te siento tan cerca… No quiero…
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    Hay luz


    Noel


    Tú, abre la puerta, dice Enzo en un mensaje de texto. Estoy en tu jardín. 


    Lárgate.


    Ni de coña. Hay partido este fin de semana. Tenemos que entrenar. 


    Paso del básquet, tecleo aporreando la pantalla del móvil.


    Oye, ¿puedes abrirme y hablamos en persona? Está lloviendo, ¿sabes? 


    Nadie te ha mandado venir a molestarme.


    Tío…


    Sí, vale. Ya bajo. 


    Abro la puerta y Enzo aparece uniformado y listo para saltar a la cancha en cualquier momento.


    Qué pereza me da pensar en ponerme a entrenar, la verdad. Lo único que me apetece es regodearme en mi tristeza hasta que tu cara acabe esfumándose de mi memoria. Porque lo hará, Leo… Ahora lo sé.


    —Estás hecho un asco —me dice, observando mi aspecto—. ¿Cuánto hace que no te duchas?


    Me huelo la ropa de forma inconsciente pero no noto nada raro, así que ignoro el comentario.


    —¿Qué quieres, Enzo? ¿A qué has venido?


    —A averiguar por qué te fuiste del entreno el otro día sin avisar, como si te llevase el diablo.


    —Lo siento.


    —¿Y ya está?


    Le doy la espalda y comienzo a subir las escaleras rogando para que sea lo suficientemente listo como para entender que no quiero hablar con él, pero no lo es, Leo. ¡Demonios! Me sigue escaleras arriba y detiene la puerta cuando trato de cerrarla en sus narices. Irrumpe en mi habitación, que es el único lugar en el que me siento seguro y, bueno, ya sabes, Leo, no suelo dejar que nadie entre aquí aparte de ti.


    —Esto también está hecho un asco —dice, enarcando una ceja—. De hecho, encajáis a la perfección: tú con tu chándal desgastado y sucio y tu entorno lleno de envoltorios y ropa tirada por todas partes.


    Le miro apretando los labios, esperando pacientemente a que acabe de humillarme.


    —¿Qué está pasando, Noel? Nadie te ha visto el pelo en los últimos dos días…


    —Sobreviviréis sin mí.


    Me dejo caer en la cama y Enzo se sienta en la silla del escritorio.


    —Ni siquiera has ido a clase.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Lucas y Uriel dicen que no has ido a desayunar con ellos como de costumbre.


    —Sucias ratas… —maldigo.


    —Y Nadir no te ha visto en la Academia. Dice que ya no te pasas.


    —No tengo motivo para hacerlo.


    —Pero ¿qué dices, colega? Si te pasabas las tardes viendo los ensayos de Nadir.


    Veo bailar a Nadir porque está en tu mismo grupo, Leo. Voy por ti, no por él, pero no puedo decirle eso a Enzo porque él ya te ha olvidado.


    Así que me vuelvo, tratando de no llorar frente al capitán del equipo, y pierdo la vista a través de la ventana.


    Y…


    Leo.


    Hay luz.


    Hay. Luz. En. Tu. Habitación.


    —¿Pero qué…?
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    Me estoy volviendo loco


    Noel


    Creo que nunca en toda mi vida he corrido tan rápido bajando las escaleras. Enzo me sigue a trompicones, me habla, le oigo, pero no tengo capacidad suficiente como para procesar lo que está pasando y contestarle a la vez.


    Pecas, como de repente estés tan tranquilo en tu habitación, te voy a matar. Y luego te voy a abrazar fuerte hasta dejarte sin respiración y no te voy a soltar nunca más. Porque no está bien hacer sufrir a la gente que quieres, y tú me quieres, ¿verdad?


    Cruzo la calle bajo la lluvia sin detenerme a observar el tráfico y un coche pasa demasiado cerca, haciendo sonar el claxon.


    —¡Para, Noel! —grita Enzo—. ¡Escúchame!


    Piso el césped de tu jardín, me embarro de nuevo, saco las llaves de tu casa y la adrenalina me empuja a su interior.


    —¡¿Leo?! —grito.


    La puerta se cierra de un golpe, impelida por el viento.


    —No puedes entrar aquí —dice Enzo, tomándome del brazo—. ¿Te has vuelto loco?


    Yo me suelto con un gesto brusco y subo las escaleras hasta tu cuarto de dos en dos.


    —¡¿Leo?!


    La puerta del dormitorio está cerrada, encallada tal vez, así que sujeto el pomo con fuerza y la zarandeo furioso una y otra vez hasta que el bombín cede y la puerta al fin se rinde ante mi insistencia. La luz de discoteca está encendida, Pecas, pero tú no estás allí.


    —¿Quién anda ahí? —Un eco se escucha rebotando en las paredes, pero no atino a decir si está dentro o fuera de mi cabeza porque es tu voz la que se oye.


    Maldita sea, Leo, es tu voz, dulce y cantarina aunque algo temblorosa.


    Y no puede ser, Leo.


    Mis ojos bailan de la cama al escritorio, del rincón de las zapatillas al armario, de la ventana al hueco de detrás de la puerta.


    Ni rastro de ti.


    Siento que estoy respirando demasiado fuerte, me noto la sangre bombeando en la sien y empiezo a ver borroso.


    Necesito sentarme. Me dejo caer sobre tu alfombra multicolor y entierro la cabeza entre las manos.


    —Vale, ¿ahora puedes decirme lo que hacemos aquí? —pregunta Enzo, sacándome del delirio.


    —Creo que me estoy volviendo loco —confieso.
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    Evidencias


    Noel


    Enzo es demasiado buen amigo, Leo, yo en su lugar ya me hubiera marchado. Pero él se ha sentado frente a mí, en esta casa que le es extraña (porque no te recuerda), y confía lo suficientemente en mí como para no salir huyendo.


    —No sé qué te está pasando, Noel, pero has dado un paso atrás y no quiero volver a verte ahí —me dice.


    —No puedo explicarte esto sin que pienses que estoy loco, y por lo que más quieras, Enzo, no puedes hablarle de esto a mis padres.


    —No sé si puedo prometerte eso.


    Siempre dice cosas así, Leo, ya lo conoces, pero después nunca traiciona.


    —Esta casa es la de mi mejor amigo.


    —¿De Romeo?


    Oh. Vaya. Eso no me lo esperaba. Así que sin ti, el presumido de Romeo se convierte en mi aliado.


    —No, no hablo de Romeo. —Me mira extrañado—. Hablo de Leo.


    Su cara anuncia confusión.


    —No sabes quién es… —afirmo, porque no tiene sentido que le pregunte—. Nadie sabe quién es porque ha desparecido. Se ha esfumado.


    Se lo explico todo atropelladamente, Pecas, que eres mi alma gemela, que te conozco desde primaria, que un día discutimos y al siguiente ya no estabas y que nadie te recuerda. Que tus fotos se están borrando, que he olvidado tu número de teléfono y el día de tu cumpleaños y que ya no sé si mis recuerdos son reales o no. Que acabo de escuchar tu voz y que tú no estás.


    Él me pone la mano en la rodilla. Trata de tranquilizarme con palabras vacías.


    —Enzo…


    No quiero que siga hablando porque está siendo coherente y no quiero aceptar sus palabras. Que nunca has existido, que eres producto de mi imaginación, que estoy pasando por mucho estrés últimamente…


    —Enzo, mira esto.


    Busco en la galería hasta dar con una foto de los tres y él abre los ojos como platos porque no recuerda que estuvieras con nosotros ese día, en la cancha de básquet que hay a dos manzanas, fingiendo que los tres somos los chicos duros del barrio. No lo recuerda, Leo, pero yo sé que pasó.
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    ¿Qué recuerdo?


    Noel


    Me arrebata el móvil y pasa un buen rato analizando cada una de las fotos de mi galería: las que están borrosas, las que no, las que salimos todos juntos, las que estamos solos tú y yo… Debería darme vergüenza que viera esas fotos, pero estoy tan desesperado que me da igual.


    —¿Es un montaje fotográfico?


    —No se me dan bien esos rollos, ya lo sabes.


    Se lleva la mano a la barbilla.


    —¿Es cosa de Uriel?


    —Enzo, no. No es un montaje. Ese es Leo. No me lo he inventado.


    —¿Y por qué no lo recuerdo?


    Esa es la misma pregunta que me hago yo desde el día después de nuestra discusión. No puedo contestar a eso, Leo. Ojalá pudiera.


    —He leído sobre esto— dice entonces, con renovado interés—. Pero son solo hipótesis; no hay nada confirmado.


    Enzo se incorpora aún con mi móvil en la mano. Está viendo uno de los vídeos que todavía no se ha eliminado (de cuando nos engañaron para ir al parque de atracciones y sonreíamos sin saber lo que nos esperaba después) y no da crédito.


    —¿Puedo usar el ordenador?


    —Claro —digo levantándome y encendiendo tu pc.


    Ah, Pecas… Están todas tus cosas ahí. Tu fondo de pantalla de Toby, tu alfombrilla de colores y una carpeta a la que llamas «Nunu» que está llena de fotos de gatos. Me vas a tener que explicar eso, Pecas.


    Enzo aporrea las teclas y hace lecturas en diagonal de aquello que le interesa en la web. No sé qué está buscando pero le veo tan concentrado que no quiero interrumpirle.


    —Vale, voy a intentar explicártelo de manera sencilla —comienza—. Imagínate que el mundo se compone no solo de nuestro plano dimensional sino de otros universos paralelos.


    Me duele la cabeza y solo ha empezado a hablar.


    —Figúrate que vivimos en una burbuja multidimensional en la que algunas variantes son invisibles para nuestro universo. —Mi expresión no debe de parecerle lo suficientemente confundida como para no proseguir con la explicación—. Bueno, imagina que tiras una moneda al aire: la física dice que tienes las mismas posibilidades de que salga cara o cruz.


    —Enzo…


    —Entonces existe un universo en donde te saldrá cara y otro en el que saldrá cruz.


    Parece muy emocionado con la explicación.


    —Ahora piensa en lanzar un dado de seis caras en vez de una moneda…


    —Seis posibilidades diferentes.


    —Seis universos diferentes.


    —Eso no explica por qué Leo ha desaparecido.


    —Tal vez este no fuera nunca su universo.


    —¿Un universo en el que Leo no existe?


    —¿Por qué no?


    —Porque es una locura. La gente no desaparece así como así.


    —Sabemos que él existió solo porque tú no lo has olvidado. El resto no nos acordamos de él, ¿cuál sería el problema en haberlo lanzado a otro universo? ¿Y si nuestra burbuja se rompió por algún motivo y eso lo hizo desaparecer?


    —¿Qué motivo?


    —No lo sé… —Se frota la cara, algo agobiado—. ¿Quién sabe? Una tormenta, algún cambio en la radiación de la Tierra o el magnetismo o yo qué sé… ¿Qué recuerdas de vuestro último día juntos?


    ¿Qué recuerdo? Oh, Leo…
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    Un beso no significaba nada


    Leo


    —Basta, Leo, estás en las nubes; sal de clase —me grita el profesor de funky, avergonzándome delante de mis compañeros.


    Se me encienden las mejillas y trato de excusarme explicándole que no duermo bien últimamente. Tal vez es porque encontré mi ordenador encendido la otra noche o porque tu chaqueta ha desaparecido de mi perchero o yo qué sé, Noel, pero no puedo hablarle de ti. Así que agacho la cabeza y acato la orden muy a mi pesar.


    Me dejo caer en una silla del vestíbulo mientras recobro el aire. Según mi smartwatch tengo varios mensajes sin leer de Alma que no me apetece consultar, pero me prometo a mí mismo llamarla después. Cuando no esté tan alterado. Cuando haya dejado de pensar en lo que Nadir dijo sobre nosotros. Cuando pueda dejar de ocupar mi mente con tus recuerdos.


    Tengo miedo, Nunu. Tengo miedo de olvidarme de ti. Así que he decidido repasar cada uno de los momentos que aún recuerdo y cogerlos con las dos manos, fuerte, para que no se me escapen. He tenido varias parejas en todos estos años, con mayor o menor acierto, pero tú siempre te has mantenido al margen. Salíamos de clubs con los chicos y yo me divertía, pero tú solo aguantabas a mi lado para acabar llevándome de vuelta a casa. Como aquella noche en nuestro primer año de grado, que salimos con los demás a celebrar el inicio de las vacaciones de primavera. Era tarde, el club estaba abarrotado y la música demasiado alta. Tú estabas muy preocupado por tus prácticas y eras incapaz de divertirte. Los demás bailaban en la pista, excepto Lucas y Uriel, que se habían montado su propia fiesta. Recuerdo acercarme a tu oído y susurrarte algo acerca de lo descarados que eran, de lo poco que les importaba que los viéramos tontear. Tú estabas algo incómodo porque intuías a dónde quería llegar. Porque entonces aún no me había rendido contigo, Noel. E hice ver que me divertía observando a nuestros amigos bailando con descoque y deslizando las manos por sus cuerpos más allá de lo que se considera prudente. Que si mira cómo se sonríen, que si no pueden estar más pegados, que si parece que no se den cuenta de que no están solos…


    —¿Y tú qué piensas? —te pregunté.


    —¿Qué pienso sobre qué? —dijiste.


    —Sobre pasar la línea de amigos a algo más…


    Tú te volviste para mirarme, con la boca entreabierta por la sorpresa, y te humedeciste los labios inconscientemente. Y, por un instante, me tuve que contener para no lanzarme a tus brazos, porque ya me habías rechazado una vez. Así que dejé caer mi mano sobre tu brazo y jugueteé con el borde de la manga. Y luego subí hasta el cuello y tú no te apartaste.


    —¿Y bien? —insistí.


    —Leo…


    Cerraste los ojos disfrutando la caricia y yo me acerqué un poco y otro poco más hasta que nuestros cuerpos se tocaron y tus manos fueron a caer sobre mi cintura. Alcé tu barbilla y te besé despacio, muy lejos del descontrol de la primera vez, y tú solo correspondiste con timidez, apenas explorando, errático y rígido.


    Estabas desconcertado y yo, ciego de deseo, no me daba cuenta. Te apartaste de mí en mitad del beso, abandonándome en el anhelo, buscando tu boca que se alejaba de mí, y volviste a tu copa como si no hubiera pasado nada.


    —¿Noel?


    —Ve, diviértete sin mí —dijiste sin mirarme a la cara.


    Y yo, rencoroso, lo hice. Estaba dolido y quería demostrarte que no me importaba, que aquello no cambiaba nada, que un beso no significa nada.


    Pero sí lo hace, Nunu.


    Romeo aparece por la puerta, entonces, en mitad de mi reminiscencia, con su aire de actor de cine y me mira fijamente:


    —Os vi. Yo sí sé quién es —dice.
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    Tal vez no esté solo en esto


    Leo


    Romeo se sienta a mi lado y me pone la mano en el hombro, reconfortándome.


    —¿De qué estás hablando? —balbuceo a duras penas.


    —Nadir me ha contado todo. Estaba preocupado por ti.


    —Recuérdame que no le confíe más secretos.


    —Le tuve que sobornar con un helado de los grandes. Con doble de sirope y tres toppings. No fue fácil, no te creas.


    Romeo saca su teléfono y comienza a pasar las fotos que yo mismo le enseñé a Nadir.


    —Conozco a este chico, Pequitas. Quiero decir, lo recuerdo vagamente como si fuera un amigo de la infancia al que llevo años sin ver.


    Yo empiezo a sentirme también así, Noel, y duele.


    —Trabaja contigo en el Milky. Sois buenos amigos. A veces vais juntos de pesca.


    —¿Y dónde se ha metido?


    —Eso me pregunto cada día desde el festival.


    —Oh…


    Romeo abre mucho los ojos, como recordando algo. Y creo que sé qué exactamente qué es.


    —OH.


    Ahora ríe abiertamente y aplaude para sí mismo, luego de machacarme el hombro a palmadas.


    —Vaya si te lo tenías callado, Pequitas.


    Creo que me he sonrojado.


    Maldita sea, ¿Romeo no es capaz de tomarse nada en serio o qué?


    —¿Qué te tenías callado, bebé? —Son los brazos de Alma los que me rodean fuerte desde la espalda, tomándome de improviso, y son sus labios los que me plantan un beso en la mejilla.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, no porque no quiera verla, sino porque ella no suele venir a los ensayos. Eres tú el que lo hace, Noel, este es tu sitio.


    —No contestas a mis mensajes. No me coges el teléfono. Estaba preocupada —dice, sentándose en mis rodillas y haciendo un puchero.


    Veo de soslayo cómo Romeo se está riendo de mí abiertamente, tapándose la cara. Por fortuna, el cambio de clase conduce a los alumnos a irrumpir en la estancia y, entre ellos, aparece un Nadir muy alterado.


    —¡Leuchi! —grita desde el final del pasillo con su habitual descaro—. ¿Estás bien?


    Asiento con un gesto pero no es cierto. No estoy para nada bien, lo único que me apetece es salir corriendo de este lugar y esconderme un rato. Tal vez debería llamar a Uriel y unirme a su grupo de entrenamiento callejero. Lo lleva tan al límite que no te deja ni pensar. Y no pensar en ti es lo que necesito ahora mismo, Noel.


    —¿Qué ha pasado?


    —Me echaron de clase —confieso—. Estaba distraído.


    —¿Y qué hacéis todos aquí? —se extraña Nadir—. ¿Vamos a hacer pellas?


    —No, de eso nada.


    Me incorporo quitándome a Alma de encima con toda la amabilidad de la que soy capaz, y tomo a Nadir de la mano.


    —Nos queda todavía una clase y no podemos llegar tarde.


    —Oh, bebé, es verano… ¿No puedes simplemente relajarte un poco? —demanda Alma.


    Tú nunca me pedirías algo así, Noel. Solo te sientas en el pasillo y me ves bailar durante horas hasta que ya no puedo más. Nunca preguntas hasta cuándo estaré aquí, ni me instas a marcharme porque sabes lo mucho que me importa esta academia y su currículo.


    Y yo no debería estar comparándoos.


    —Te llamo luego, te lo prometo —le digo, aunque lo que realmente quiero es que Romeo borre esa sonrisita burlona de su cara y me cuente todo lo recuerda de ti.


    Tal vez ya no esté solo en esto, Noel.


    Tal vez no te haya perdido del todo.


    Solo tal vez…
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    Romeo dándome donde más duele


    Leo


    Romeo me manda un mensaje citándome en el Milky después de las clases y yo no veo el momento de llegar y que me cuente todo lo que recuerda. Así que salgo corriendo y sin ducharme, con la mochila al hombro, tirando fuerte de la mano de Nadir, que ha insistido en venir conmigo.


    —Leo, basta. Romeo no va a ir a ninguna parte.


    Tiene razón, Nunu, pero necesito respuestas y tal vez Romeo pueda ofrecerme algunas.


    El local está más lleno de lo que pensaba y él anda ocupado atendiendo a los clientes pero, aun así, nos guiña un ojo y nos invita a un helado mientras esperamos.


    —Necesito que me cuentes todo, Romeo —le suplico mientras le pone una bola de chocolate y menta a una niña pequeña.


    Romeo arruga la nariz y sonríe con malicia, Noel, porque sabe cosas, estoy seguro.


    —¿Qué crees que esconde? —dice Nadir.


    —Ni idea. Pero quiero saber exactamente qué recuerda de él y hasta cuándo, porque para mí, Noel desapareció el día después del festival.


    —¿No tenías que llamar a Alma?


    —Nadir… —le riño. No es el mejor momento para recordarme eso.


    —Oye, tienes que ser sincero con ella. No puedes andar dándole de lado cuando se supone que estáis juntos. Eso es muy feo.


    Aaah… Tiene razón, Noel, pero no quiero separarme de ella. Quiero decir, ella me quiere de verdad, como algo seguro, sin ningún tipo de barrera.


    —Si te parece feo que no le devuelva las llamadas deberías haber visto cómo se comían la boca su amigo el desaparecido y él en la fiesta de la espuma.


    —¡Romeo! —medio grito, medio susurro, ofendido por su descaro. Preocupado por ser descubierto siéndole infiel a la chica más linda que jamás he conocido.


    —Ooooooh. —Ese es el grito de emoción de Nadir. Qué vergüenza, Noel—. ¿Por qué no me lo has contado antes?


    —Porque era una larga historia, ¿vale? —sigo susurrando porque soy un cobarde, un delincuente atrapado en plena travesura.


    —Romeo, dime qué recuerdas, por favor.


    —Espera, espera. Es un poco turbio, no sé si quiero recordar algo así. —Creo que va a ahogarse de tanto reír. Y ahora Nadir se le ha unido.


    Pero a mí no me hace gracia. Solo tengo ganas de llorar porque el hecho de que Romeo tenga tan clara tu existencia solo reafirma que te has esfumado y que no sé cómo recuperarte.


    —Vale, no te pongas así. Tiene que estar en alguna parte. La gente no desaparece.


    —Tal vez sea cosa del destino —apunta Nadir, que siempre ha creído en los rollos místicos.


    —Es mi mejor amigo. ¿Por qué iba a querer el destino separarme de él?


    —Los mejores amigos no se besan en la boca —dice Romeo—. A ver, quiero decir, un pico en una noche de borrachera por las risas, pues vale, pero lo vuestro era un poco más…


    Romeo saca la lengua y hace el idiota enrollándose con un amante imaginario de forma muy exagerada, lo cual consigue hacer reír a Nadir muy fuerte. Debe de verme la cara de nata agria que se me ha quedado porque se disculpa entre risas y me pone otra bola de helado en la copa.


    Saca el móvil, lo apoya en el mostrador y empieza a grabar.


    —¿Qué haces?


    —Vas a explicarnos todo lo que recuerdas, a ver si así damos con alguna pista —dice.


    Observo mi imagen en la pantalla. Tengo la cara hinchada por el ejercicio y la banda del pelo mal puesta. Me la quito y me peino un poco con las manos.


    —¿Qué quieres que te cuente?


    —Estaría bien que empezases por explicarnos cuándo te diste cuenta de que te habías enamorado de tu mejor amigo.


    Maldita sea, Romeo, siempre dándome donde más duele.
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    No hace más que hablar de ti


    Noel


    Enzo me obliga a ir a entrenar con él mientras me pienso qué voy a contarle exactamente, Leo, porque me ha visto dudar sentado sobre tu alfombra de colores y ha entendido que necesito tiempo para reflexionar. Ya sabes cómo es Enzo; él tiene la paciencia suficiente como dar espacio a la gente. Pero le veo pensativo durante el entrenamiento, y no puedo culparle por estar en las nubes cuando de repente la teoría del multiverso te abofetea de lleno.


    —Última ronda y a casa —grita el entrenador mientras mis compañeros van turnándose para lanzar tiros libres.


    Me aparto a un lado de la cancha para secarme la cara con una toalla y dejo que los demás comiencen a marchar hacia el vestuario, alejando sus comentarios y sus risas de mí lo máximo posible. Tengo cero ganas de interactuar con nadie, Leo, pero ahí está Enzo dispuesto a obligarme a ser una persona normal. Me palmea el hombro, se sienta en el banco frente a mí, todavía con la respiración entrecortada por el esfuerzo, y bebe agua en silencio hasta que todos los demás se han marchado.


    —¿Entonces qué?


    —No lo sé, Enzo.


    Él pone su cara de «tengo paciencia, puedo esperar» y de inmediato entiendo que no va a rendirse. Esto ya no solo va de ti y de mí; esto le interesa a nivel personal y cuando es así, no hay quien le quite una idea de la cabeza.


    —Nos enfadamos, Zu, ya te lo he dicho.


    —Cuéntame por qué.


    —Es complicado.


    —Tengo tiempo, Noel.


    En realidad, Leo, creo que Zu me impone demasiado. Quiero decir, me da vergüenza explicarle lo imbécil que he sido contigo, las veces que te he apartado de mi lado, aunque tú siempre has vuelto, y lo mal que reaccioné cuando me di cuenta de que te estaba perdiendo de verdad. No puedo explicarle eso a mi capitán, pero a la vez, si hay alguna mínima posibilidad de que él pueda ayudarme a traerte de vuelta…


    En ese momento suena un mensaje y yo rebusco dentro de la mochila hasta dar con mi móvil.


    Eh, Noel, ¿conoces a este tío? 


    Es una foto tuya la que Romeo me envía junto al texto. Parece una captura de pantalla o algo así, porque está algo desenfocada.


    ¿De qué vas? ¿Me estás tomando el pelo?, escribo a toda prisa.


    No es el tipo de broma que acostumbro a hacer y, uhm, oye, tengo un vídeo en el móvil de este chaval y no hace más que hablar de ti. ¿Le conoces o no?


    —¿Qué pasa? ¿Quién es? —pregunta Zu.


    Yo solo atino a pasarle el móvil y, al segundo después, ambos estamos saliendo por la puerta camino al Milky.


    Tengo que ver ese vídeo, Leo.
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    Reproduce el vídeo, Romeo


    Noel


    Romeo está recogiendo las mesas cuando Zu y yo llegamos. Su turno está a punto de acabar y se le ve cansado, aunque una gran sonrisa adorna su rostro mientras flirtea con las clientas. Romeo hace honor a su nombre y nunca, nunca, pierde una oportunidad. Nos sentamos en la mesa de la esquina y dejamos nuestras mochilas tiradas en el suelo. Estoy reventado después de entrenar, pero esta vez no tiene nada que ver con el ejercicio físico.


    Me va a explotar el corazón, Pecas.


    Idiota.


    Bobo.


    ¿Por qué has desaparecido?


    Te odio.


    No.


    Es mentira.


    Lo retiro.


    Sabes que me gus… Uhm… Eso no hace falta que lo diga.


    Maldita sea, estoy delirando.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta Zu clavándome sus ojos azules cuando comienzo a morderme las uñas.


    —Sí, genial… —miento.


    Enzo espera pacientemente a que siga hablando.


    —Vale, Enzo, ese chico me gusta más de lo que pensaba —confieso, sintiendo el corazón bombeando como loco.


    No sabes lo que me cuesta pronunciar cada una de esas palabras en voz alta, Leo.


    —A esa conclusión había llegado yo solo —dice Zu, rascándose la nuca sin retirar la vista de mí.


    —Pero siempre lo he apartado de mi lado.


    —¿Por qué?


    —Porque es mi mejor amigo.


    Pensaba que era obvio.


    —Ah.


    Enzo parpadea repetidamente, pensando, pero no tiene tiempo de decir nada porque Romeo aparece de repente como una exhalación y se sienta a nuestro lado. Por el amor de Dios, Pecas, acaba de terminar su turno, pero está radiante, bien peinado y su piel brilla como si acabase de hacerse un tratamiento facial. Este chaval no deja de sorprenderme.


    Me guiña el ojo cuando me pilla observándolo con la boca abierta. Siempre tan descarado.


    —Vale, amigos, esto es entre raro y apocalíptico.


    —No seas tan exagerado y enséñanos el vídeo —le regaña, Enzo, tratando de que no se exalte demasiado porque, cuando lo hace, no hay quién lo pare.


    —Antes de eso, quiero que entendáis que yo a este chico no lo conozco de nada.


    Discrepo, pero dejaremos las explicaciones para más adelante.


    —Y que ese vídeo no estaba en mi galería esta mañana —continúa.


    —¿No? ¿Lo has recibido hoy?


    —No lo he recibido. Simplemente ha aparecido. —Se encoge de hombros quitándole importancia, como si fuese algo normal que pasa de vez en cuando. Él es así; si no puede explicar algo, no le da más vueltas.


    —Lo hubiese borrado pensando que igual era un virus que se me ha descargado o algo así.


    —Pero lo has abierto.


    —No deberías abrir contenido sospechoso de ser virus —le regaña Zu.


    —El tipo tiene una cara agradable de ver —se excusa como si eso fuera motivo suficiente para que lo comprendamos. Bien mirado, no puedo tener ninguna objeción frente a eso, Leo, eres guapo a rabiar.


    —Hay dos cosas que me escaman —sigue Romeo—. La primera, que he encontrado esto sobre la barra hoy —me muestra una banda de pelo—. La segunda, que mi voz se oye de fondo, como al otro lado del objetivo.


    —¿Quieres decir que lo has grabado tú?


    —Que yo sepa no, a no ser que sea mi alter ego en un universo paralelo o algo. —Se ríe a carcajadas (tapándose la boca y tratando de no hipar con su ruidito tan característico), pero deja de hacerlo en el momento en el que se da cuenta que Zu y yo nos lo tomamos en serio—. Esperad. ¿Vosotros ya sabíais sobre esto?


    —Más o menos.


    —¿Y no me habíais contado nada? —grita, indignado por lo que le parece una traición por nuestra parte.


    —Reproduce el vídeo, Romeo, por favor.
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    Play


    Noel


    Romeo le da al botón de «reproducir» y tu cara alargada y salpicada de pecas cobra vida en la pantalla. Se te ve cansado, con los ojos hinchados y las mejillas arreboladas, como si acabases de hacer ejercicio. La banda de pelo que ha encontrado Romeo en el bar reposa a un lado sobre la barra y tú jugueteas con ella mientras hablas. «¿Qué recuerdo?», comienzas a decir, y yo me pierdo en tus palabras, en la forma de tus labios, en tus dedos finos atusándote el pelo despreocupadamente mientras le hablas a alguien detrás de la cámara. Ya solo puedo oírte a ti.


    —Era el festival de verano —dices—, se suponía que tenía que ser divertido. Noel ni siquiera quería venir. —Haces una pausa en la que tus ojos se desvían al suelo, pensativos. Es fácil ver el dolor en ellos. Luego suspiras—. Solo vino porque yo se lo pedí. Siempre vamos juntos a todas partes. No me imagino ir sin él…


    Me escuecen los ojos al escuchar tu voz cantarina, pero hago el esfuerzo por centrarme en la pantalla y no llorar delante de mis amigos.


    —Quiero decir, Noel siempre me acompaña a donde quiera que vaya —sigues—, pero ese día quedamos en vernos allí porque yo venía de pasar unos días en la casa de verano de mis padres y tenía que ir a recoger a Alma. —La cámara se mueve como si la estuvieran recolocando—. Así que no nos vimos hasta que llegamos al festival. Noel estaba haciendo cola cruzado de brazos con su cara de fastidio habitual, mientras Lucas le pellizcaba las mejillas para hacerle enfadar aún más.


    Aunque estás triste, en este punto te ríes porque esa es tu forma de ser, risueña y alegre, y eso consigue sacarme una sonrisa a mí también.


    —No puedo culpar a Lucas —dices, todavía con la sonrisa en los labios. Noel tiene unas mejillas regordetas y achuchables. Estaba serio, pero su cara se iluminó al verme llegar, claro.—Qué mono, eres, Noelito. —Romeo me pellizca los carrillos mientras se burla, pero lo ignoro.—Pero la cara le cambió cuando Alma y los demás aparecieron detrás de mí —sigues—. Noel puede parecer un tipo serio, pero no lo es, ¿sabéis? A primera vista da la impresión de que le falta la energía, que es un muermo incapaz de unirse a ningún plan divertido, pero en realidad se muere de ganas de que le arrastremos a pasarlo bien, y una vez se suelta, es el más payaso del grupo. Sin embargo, ese día estaba muy serio, más de lo habitual, y no me di cuenta.


    Haces una pausa, mordiéndote los labios, afligido, y se me parte el corazón, Leo.


    —Tal vez estaba demasiado distraído. Por primera vez en mucho tiempo me sentía bien estando en pareja. Con Alma.


    —¿Entonces? —se escucha una voz detrás de la pantalla que parece la de Romeo.


    —Entre nosotros siempre ha habido un tira y afloja. Noel solo se hace el duro. Finge que no le importo, pero cuando me acerco, él no se aparta. Y si no le llamo un día o no le mando mensajes, aunque sean de lo más absurdos, enseguida me escribe de vuelta y me dice que está triste sin mí.


    En este punto arrugas los labios en un puchero y yo me derrito de amor, Leo.


    —Y cuando me lanzo a besarlo, me sigue el juego. Me vuelve loco. Pero después actúa como si no hubiese pasado nada. —Te detienes y puedo notar por tus gestos que estás tratando de no llorar—. Me siento mal. Me duele porque no le entiendo, y no quiero perder su amistad, pero también quiero ser feliz, aunque tenga que ser lejos de él.


    »La diferencia es que aquel día fue él quien se me acercó. Sabe que no sé decirle que no. Siento que juega conmigo, justo ahora que soy feliz con otra persona. Pero no sé… —dudas—. Quizá fui muy duro con él.


    »Es un idiota que no sabe expresarse —ríes y cierras los ojos como si estuvieras recordando algo—. Mi idiota. Cuando le pregunto si es que no le importo, él solo contesta que es obvio, que ya lo sé, que no se lo haga decir, pero yo quiero oírlo. Necesito oír que soy importante para él.


    El vídeo se corta justo ahí, Leo, y yo tengo que hacer un gran esfuerzo para no golpearme contra la pared, abrumado por escuchar de tu propia boca todo el dolor que te he causado.


    Oh, Leo.
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    Leo, por favor


    Noel


    Tengo que hacer un esfuerzo para procesar lo que acabo de ver. Eres tú, Leo, hablando sobre el día del festival. Pero tú desapareciste después de ese día. Nunca te volví a ver. No hay rastro de ti, no estás en tu casa, la gente no te recuerda.


    Y ahora este vídeo…


    Me tiemblan las manos. Me falta el aire. Creo que voy a vomitar.


    ¿Dónde estás, Leo?


    ¿A qué parte del universo has ido a parar? ¿O he sido yo quien se ha marchado?


    Oh, Leo no puedo mirarte a la cara. Se te ve tan serio, tan triste… ¿Qué te he hecho? ¿Cómo he podido hacerte tanto daño?


    —Noel… —dice Enzo.


    —Noelillo, di algo.


    —¿Tú tampoco le recuerdas, Romeo? —le pregunto.


    —Vagamente.


    —¿Entonces te suena de algo?


    Romeo piensa unos segundos.


    —Ah… El festival… Vosotros dos…


    —¿Quién te ha enviado el vídeo? —interviene Enzo.


    —Nadie. Solo apareció en mi galería, ya te lo he dicho. ¿Es que no me estás escuchando? ¿Te ha distraído mi hermoso rostro? —bromea Romeo.


    Nadie le hace caso esta vez.


    —No puede ser.


    —Revisé todos mis chats. Nadie lo envió —nos asegura.


    —Es muy raro…


    —Partiendo de la base de que nuestro universo puede haberse partido en dos, no tanto —dice Enzo moviendo una mano en respuesta a los gestos confundidos de Romeo—. Luego te lo explico.


    Romeo acepta con un cabeceo y se vuelve de nuevo hacia mí.


    —Bueno. Entonces, Noel, cuéntanos. ¿De qué está hablando? —pregunta señalando la pantalla en la que apareces congelado. Y yo no sé dónde esconderme, Leo, porque todo lo que has dicho es tan real que siento como si una piedra me hubiera golpeado directamente en el pecho.


    Duele.


    Ah, Leo…


    Necesito verte otra vez. Le quito el móvil a mi amigo y reviso tu vídeo una vez más. Tus ojos cansados, la forma en la que tu mirada se pierde cuando te pones serio, tu sonrisa que siempre florece a pesar de todo.


    Ah, Leo…


    Quiero estar a tu lado y abrazarte fuerte y llorar en tu regazo como un niño pequeño asustado, temeroso de perderse entre la multitud. Y pedirte perdón. Y apretarte las mejillas. Y decirte al oído que me importas para que nuestras palabras sean solo nuestras.


    Ah, Leo…


    —Lo único que me queda claro es que le has fastidiado la vida, así en general —comienza Romeo—. Quiero decir, ¡mírale! Hay que ser muy idiota para apartar de tu vida a un chico como él.


    —No le he apartado —balbuceo.


    —Él no piensa lo mismo.


    —Idiota, ese chico es mi mejor amigo, ¿qué crees que pasaría si llegásemos a ser algo más?


    —Ah, vale, ahora te olvidas de hablarme con respeto… Todavía soy tu encargado.


    —Romeo…


    —Noelillo, lo vuestro ya es más que una simple amistad, ¿no te das cuenta?


    —¿Te enrollaste con él el día del festival? —pregunta Enzo. Yo asiento con las mejillas encendidas.


    —Y según él no era la primera vez.


    —Basta. ¿Eso qué tiene ver? —me quejo.


    —Y él está saliendo con una chica… —señala Romeo.


    —Romeo, por favor, para.


    —¿Y por qué ahora, Noel? ¿Justo ahora te das cuenta de lo que sientes?


    —Ese no es el tema. Solo quiero recuperarle. Quiero que vuelva. Si tengo que renunciar a él para lograr que regrese, lo haré. Si tengo que verlo como a un hermano con tal de conservarlo a mi lado y feliz, lo haré. Pero necesito que vuelva…


    Pecas, por favor, regresa. ¿No te das cuenta de que no puedo seguir adelante sin ti?
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    Como si nada hubiera pasado


    Leo


    —¿Así que te enrollaste con él y luego os enfadasteis? —pregunta Romeo.


    —Más o menos.


    No, no fue así, Nunu, fue todo demasiado… raro. Pero Romeo y Nadir insisten en que les dé detalles porque quieren ayudarme, así que yo les cuento todo. Les explico que por un momento me olvidé de que estaba siendo infiel porque estar contigo me parece de lo más natural. Quiero decir, cuando me das la mano y entrelazamos los dedos siento que es ahí donde debo estar. Cuando me abrazas de forma espontánea, cuando sonríes por cualquiera de mis ocurrencias… Así que no, no me sentí extraño cuando te acercaste a mí en la fiesta de la espuma, ni cuando me agarraste de la cintura, ni cuando tus dedos se enredaron en mi pelo, ni cuando tu boca y la mía… Bueno eso sí me pareció extraño, pero no soy idiota; no iba a dejar escapar algo que me complace.


    Tus besos aquel día me parecieron diferentes, desconocidos, tal vez ansiosos. Definitivamente llegamos demasiado lejos.


    —Vamos al coche —exhalaste en mi oído y por el amor de Dios, Noel Leyton, ¿cómo se supone que iba a decir que no a una propuesta así?


    Te seguí, y tú tirabas de mi mano para hacernos hueco entre la multitud, temeroso de ser descubierto, igual que yo. Me empujaste contra el coche y besaste mi cuello de arriba abajo mientras buscabas las llaves porque no podías contenerte. Nunca te había visto así. Pero me desconcertaste en el momento en que tus manos se colaron por debajo de la ropa. Los cristales ya estaban empañados entonces y la ropa medio desabrochada. Tu cadera y la mía empezaban a jugar la una con la otra mientras los besos se hacían más profundos. Yo me senté sobre ti y jugueteé con tu oreja, y tú suspiraste en un siseo que me devolvió de un golpe a la realidad. Y luego te dije que no podía hacer esto. Que tú sabías por qué. Te dejé en el coche y me marché corriendo, confundido, con los labios hinchados y el corazón palpitando fuerte.


    Les hago un resumen, Nunu, porque no voy a decirles lo desesperado que estoy (estaba) por ti.


    —Nos ha quedado claro que da unos besos de infarto —dice Romeo, harto de mi cursilería.


    —Pero, ¡cállate! Déjale que nos dé los detalles —interviene Nadir con una sonrisa traviesa.


    —¿Qué pasó después?


    —Nada. Él se quedó en la fiesta hasta que todos decidimos marcharnos.


    —¿A tu lado? ¿Mientras estabas con Alma?


    —¿Como si nada hubiera pasado?


    —Como si nada hubiera pasado —confirmo.
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    Estar a tu lado duele


    Noel


    —¿Qué fue lo que te dijo para que os enfadarais tanto?


    Ah, Leo, no quiero recordar eso…


    —Quiero decir, tal vez ese es el detonante de su desaparición —dice Enzo—. Piénsalo. Quizá el destino se cansó de empujaros el uno contra el otro y de ver cómo, aun así, os las arreglabais para estar cada vez más alejados…


    —Qué romántico —interviene Romeo.


    —Y una vez os peleasteis, tuvo la excusa perfecta para separaros definitivamente.


    —No lo sé… Tal vez… —Me muerdo las uñas intentando encontrar algo de sentido a todo esto.


    Me parece todo una locura y me duele demasiado la cabeza como para pensar en alternativas más razonables.


    —Cuéntanoslo. ¿Qué pasó después de la fiesta?


    Supongo que este momento tenía que llegar, Leo, que no podía escapar para siempre de tu mirada afilada, de tu silenciosa forma de decirme que he cruzado los límites, que lo que hice no estuvo bien. Pero, ah, Leo, siento como si cientos de agujas punzaran mi pecho al recordar tu dolor.


    Fui paciente aquella tarde porque no quería crearte más problemas. No quería que nadie se diera cuenta de lo que había pasado entre nosotros, ni que te preguntaran por mí. Así que actué con toda la normalidad de la que fui capaz. Me mantuve en el grupo cuando regresamos y Alma y su amiga ya estaban de vuelta disfrutando de la espuma. Me mantuve allí mientras ella se colgaba de tu cuello y besaba tu clavícula descubierta sin pudor, sin esconderse, y me mantuve allí mientras ella buscaba tus labios, que hacía unos minutos habían sido míos.


    Oh, Pecas, maldita sea, no sabes lo doloroso que fue fingir que no me importaba para nada, que estaba feliz por ti.


    ¿A quién pretendía engañar?


    Además tenía que conducir, así que no tomé nada más que refrescos, esperando que el azúcar nublara un poco mis sentidos, pero, ¿sabes qué?, no funcionó.


    Después, cuando os cansasteis de escuchar música atronadora y de caminar entre empujones, regresamos a casa y yo tuve que llevar de vuelta a Lucas, Uriel, Romeo y Zu antes de volver a encontrarme contigo. Te envié un mensaje y me dejaste entrar en tu casa, vacía porque tus padres seguían en el pueblo. Y estabas tan enfadado que apenas me dejaste acercarme a ti. Guardaste las distancias e hiciste bien, Leo, porque me hubiera lanzado a tus brazos de nuevo si solo hubieras dado un pequeño indicio de que me ibas a aceptar en ellos.


    —No entiendo lo que ha pasado hoy —dijiste.


    Yo cerré la puerta de la calle y aparté la vista porque me sentía incapaz de mirarte a la cara.


    —Lo siento —atiné a decir.


    —¿Y ya está? ¿Vas a volver a hacer como si no hubiese pasado nada?


    Oh, Leo, estabas enfadado pero tan hermoso, con tu ropa mojada y el pelo alborotado.


    —Depende de ti.


    —No, Noel, no puedes hacer esto. Justo ahora.


    Te movías por la sala ordenando tus cosas nerviosamente, como si aquello te distrajera de la conversación.


    —No lo sé, Leo. Solo surgió.


    —¿Surgió porque te apetecía? ¿O porque ya no me tienes revoloteando a tu alrededor como un idiota?


    Cada una de tus palabras se me clavó en el corazón.


    —Lo he intentado, Noel, sabes que sí —reíste sin un atisbo de humor en tu sonrisa—. He ido detrás de ti una y otra vez. He vuelto incluso cuando me has dejado claro que esto no podía ocurrir entre nosotros.


    —Yo nunca dije eso.


    —Maldita sea, Noel.


    Me miraste más serio de lo que nunca has estado. Diste un paso atrás cuando quise acercarme. Estabas realmente dolido.


    —Y ahora que estoy bien con ella… Ahora que ya me había olvidado de ti…


    —¿Te has olvidado de mí?


    Callaste. Durante un momento solo se escuchó el siseo de las cortinas ondeando por la brisa vespertina.


    —No me has dejado acercarme a ti, Noel. Durante todo este tiempo solo me has apartado una y otra vez. —Clavaste tus ojos en mí, sin miedo esta vez, y sentenciaste—: Estar a tu lado duele.


    Eso fue lo último que me dijiste.
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    Solo si Noel quiere


    Noel


    —Vale, esto es lo que yo creo que ha pasado —comienza Romeo—. Tú eres idiota.


    —Vaya, gracias.


    —No, es en serio. Esta parte es fundamental.


    —Romeo…


    —Eres un idiota que se ha hartado a apartar de su lado a la persona que más quiere.


    —Y Leo se ha cansado de irte detrás —añade Enzo—. Lo que supone que tal vez, si damos por buena la teoría del multiverso (y os recuerdo que es la única que tenemos), él ha sido enviado a otra parte.


    —O tal vez ambos —puntualiza Romeo.


    Los tres callamos por un momento mientras el vídeo continúa reproduciéndose de fondo y tu voz es lo único que llena el espacio entre nosotros.


    —¿Y por qué soy el único que lo recuerda?


    —Romeo también lo recuerda.


    —Vagamente. —Se rasca la barbilla, pensativo—. Quiero decir, cuanto más hablas de él, más me suena. Os vi juntos el día del festival, sí, de eso estoy seguro.


    —Vale, ¿y ahora qué?


    Enzo piensa durante unos segundos que se me hacen eternos.


    —Entiendo que el vídeo se grabó con tu móvil, Romeo, porque estamos de acuerdo en que nadie lo envió. ¿Y si tal vez, solo tal vez, tengas algo que ver en esto?


    —¡Wooooo! Para, para. —Romeo ríe con la boca abierta, sin complejos—. Ninguno de los dos es mi tipo; pensaba que eso ya lo sabías, Zu.


    Romeo hace morritos, coloca la mano en el hombro de mi capitán y lo masajea. No sé qué es lo que estoy viendo, Leo, pero a ti te haría gracia, te lo aseguro.


    —Cállate, anda. Quiero decir que tú recuerdas a Leo y casualmente aparece un vídeo de él en tu móvil. ¿Y si en el universo de Leo tú también recuerdas a Noel? Piénsalo. Sería lógico que nadie le recuerde allí excepto Leo y quizá tú.


    —¿Vamos a grabar un vídeo con mi móvil? ¿Es eso a lo que quieres llegar?


    —Solo si Noel quiere…


    Si hay alguna posibilidad de que te llegue, Leo, ahí voy.


    Romeo conecta la cámara y yo la miro en silencio durante unos segundos en los que él, detrás del objetivo, me apremia a hablar.


    —Esto es una locura, Pecas, pero Enzo quiere que lo haga porque dice que tal vez te llegue, y ya sabes que él no se suele equivocar. Así que hoy es jueves, cuatro días después del festival y tú, Leo, sigues sin aparecer. —Me aclaro la garganta pensando en qué voy a decir después. Estoy en la heladería, rodeado de más gente de la que me gustaría para poder hacer esto con tranquilidad, pero para ser sincero, apenas escucho el ir y venir de los clientes y el tintineo de las copas de cristal en las que servimos los helados—. De alguna manera que no consigo entender, he visto un vídeo tuyo que parece ser grabado desde el móvil de mi encargado y él apenas te recuerda. Esto parece una confabulación de las estrellas, allá arriba, o algo así, para castigarme por ser tan idiota. Supongo. No lo sé. Ni siquiera quiero entenderlo, Leo, solo quiero que vuelvas.
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    ¿Eres tú de verdad?


    Leo


    —Vale, ¿y ahora qué? —le digo a Romeo justo cuando deja de grabar mi cara de alma en pena.


    —Lo repasamos. Y vamos grabando cada cosa que recuerdes. A ver si así damos con alguna pista que nos traiga de vuelta a tu amante.


    Nadir se tapa la cara para ocultar sus risitas, no como Romeo, que ríe abiertamente frente a mí. Al final tengo que unirme a ellos, Noel, porque ¿qué voy a hacer? ¿Seguir llorando toda la vida? No sé por qué has desaparecido y me gustaría traerte de vuelta; te echo de menos, pero si no puedo hacer nada, prefiero quedarme solo con los buenos recuerdos.


    —Tengo que llamar a Alma —me disculpo, levantándome para buscar un poco de intimidad.


    Se ha hecho tarde y el sol empieza a caer. El ambiente es cálido, pero más fresco que durante la mañana, lo que me recuerda lo mucho que odias el sol y el calor porque tu piel blanca se quema con facilidad.


    No debería estar pensando en eso, pero ¿fue el verano pasado cuando fuimos de vacaciones a la costa con los chicos? ¿O fue el anterior? Tú te empeñabas en salir con manga larga a pesar del calor porque tenías miedo a quemarte la piel, así que al final acabé comprando camisas a juego para que no parecieras el único rarito en el paseo marítimo. Después tomamos granizados mientras nos contábamos las pecas nuevas que el verano nos traía y a partir de ahí mi memoria falla.


    No me acuerdo de nada más. Ya casi no te recuerdo.


    Me enjugo las lágrimas que empiezan a brotar antes de que nadie me vea siendo tan miserable en público y busco el teléfono de mi novia en el móvil.


    —¿Alma?


    —¿Leo? Qué ilusión me hace escucharte. ¿Qué estás haciendo?


    —Estoy en el Milky con Nadir y Romeo.


    —¡Genial! Me apetece mucho un helado. Y tengo ganas de verte. Estos días estás un poco extraño.


    —Sí, supongo. Ya sabes… Queda poco para el festival de clausura en la Academia.


    —Estás entrenando mucho, bebé. No deberías tomártelo tan en serio.


    Silencio. No sé cómo contestar a eso. El baile es mi vida, ella lo sabe; se lo he dicho alguna vez. Pero la mayoría de gente piensa que no es un trabajo serio, que nunca podré vivir de bailar, que debería dejarlo…


    Tú, sin embargo, me apoyas, Noel. Siempre lo haces. Incluso en mis mayores locuras. Incluso cuando meto la pata. Incluso cuando hasta yo mismo sé que no va a salir bien. Tú no me juzgas, Noel. Solo estás ahí.


    —¿Leo?


    —Sí, dime.


    —Vale, ahora te veo.


    Cuelgo y, al hacerlo, exhalo, y apoyo la cabeza en la pared, exhausto de esta montaña rusa. Es cuando Nadir tira de mi brazo llamando mi atención cuando sé que está pasando algo.


    —¿Romeo? —exclamo, al ver a mi amigo lívido, tambaleándose junto a la barra—. ¿Te encuentras bien?


    Paso su mano alrededor de mi cuello y, a duras penas, arrastro su cuerpo, grande y compacto, hasta llegar a la silla más cercana. Le sangra la nariz, pero Nadir ya se ha ocupado de ir a buscar papel de manos y le está taponando haciendo presión para detener la hemorragia.


    —Solo me he mareado un poco —dice, dibujando una sonrisa que le rellena las mejillas pero que no consigue convencer a nadie—. Dime, Leo, ¿estás seguro de que estás mejor sin Noel? ¿De que tal vez las cosas han de ser así y de que vas a ser más feliz sin él?


    De repente está serio y eso no es nada habitual en él. Cuando Romeo se pone serio es porque el asunto realmente lo merece.


    —Supongo que sí —balbuceo, Nunu, porque de verdad quiero creerlo.


    —Entonces no sé si deberías ver este vídeo —dice, mostrándome tu rostro perfecto a través de la pantalla de su móvil.


    ¿Eres tú de verdad, Noel? ¿No me engañan mis ojos?
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    El festival


    Noel


    El despertador suena repetidamente, pero no tengo fuerzas para levantarme. Apenas abro los ojos para ver cómo el sol se cuela entre las rendijas de la persiana y los corpúsculos de polvo revolotean a contraluz. Mi habitación está hecha un asco. Creo que no he ordenado en toda la semana. Hay envoltorios de comida, ropa sucia tirada en el suelo, la mochila de básquet cuelga de la esquina de la puerta y la consola con la que he intentado entretenerme sin éxito reposa sobre la almohada.


    Leo, dime… ¿Qué va a ser de mi vida sin ti? ¿No te das cuenta de lo mucho que te necesito?


    Supongo que no, porque o bien mi vídeo nunca te llegó o lo hizo pero lo ignoraste por completo. No se me ocurre otra cosa, porque hoy ya es domingo y no he vuelto a saber nada de ti.


    Me duelen los ojos de tanto llorar. Ni siquiera me da vergüenza reconocerlo, Leo. Zu me llama a cada rato, pero no estoy de humor para cogerle el teléfono, y Romeo solo me manda mensajes para recordarme que no llegue tarde al trabajo. Le he prometido a Enzo que haría el esfuerzo de levantarme e ir a entrenar con él un rato. Una carrera suave por el paseo marítimo y unos tiros en la cancha de la playa. Así que me incorporo y me froto los ojos pensando en qué voy a ponerme hoy, porque tengo toda la ropa que me gusta sucia.


    Luna gimotea lastimosamente a mis pies. Está más nerviosa de lo habitual, pero no le hago mucho caso.


    Tengo que ducharme. Pereza.


    Tengo que desayunar. Pereza.


    Tengo que salir a la calle y enfrentarme al mundo sin ti. Pereza, pereza, pereza.


    La alarma vuelve a sonar porque no he quitado la repetición automática por si me quedaba dormido. Rebusco entre las sábanas hasta dar con el móvil y veo de soslayo que tengo mensajes sin leer. Los ignoro por completo.


    La ducha me sentará bien, me digo. Así que pongo música en el altavoz del baño y enciendo el grifo del agua caliente.


    Beep.


    Beep.


    Los mensajes siguen sonando mientras yo dejo que una cascada de agua caliente se deslice por mi espalda. El perfume del jabón es agradable y, por un momento, mientras masajeo mi cabello, me siento bien, tranquilo.


    Beep.


    He pensado en ir en busca de Alma. A ese nivel ha llegado mi desesperación, Leo.


    Beep.


    Beep.


    Porque tal vez ella sepa algo de ti. Tal vez ella te recuerde también. Tal vez tenga contacto contigo, yo qué sé. Se supone que estáis muy unidos, ¿verdad, Pecas?


    Beep.


    Malditos mensajes.


    Cierro el grifo del agua antes de lo que me gustaría, me seco con la toalla y retiro el exceso de humedad del cabello antes de agarrar el teléfono y chequear las notificaciones.


    Tío, despierta.


    Es Romeo. Me manda un selfie de sí mismo entre las sábanas de su cama.


    Vas a perderte mi preciosa cara de recién levantado. Estoy a tope para el fiestorro de esta tarde. ¿A qué hora pasas a por mí?


    Llega otro mensaje. Esta vez de Lucas.


    ¡Noelillo! No hay sitio para mí en el coche de Leo. Me ha dicho que tú ibas a pasar a por Romeo y Enzo. Y que me podías llevar. Yo quería ir con Uriel.


    Caritas de llanto.


    Pero Leo lleva a Alma y a su amiga, a Nadir y a Uriel y yo no quepo. ¿Me llevas tú al festival? ¿Noel? 


    El siguiente mensaje que leo es tuyo, Pecas.


    Pss, pss. ¿Estás despierto?, dices, acompañando el texto con la cara de un gatito soñoliento. Buenos días. ¿Preparado para el festival de esta tarde? No te olvides de pasar a por Lucas, ¿vale? 
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    Solo una persona


    Noel


    Trastabillo saliendo del baño en dirección a mi cuarto y me resbalo por el camino porque voy descalzo y tengo los pies mojados. Pero necesito comprobar qué día es hoy, porque no me creo lo que estoy leyendo. La cabeza me arde intensamente, siento un dolor agudo que me taladra el cerebro y es tan fuerte que tengo que detenerme y presionar la zona buscando alivio.


    El dolor en la cabeza pasa, Leo, pero el del corazón es más fuerte. Bombea sangre con vehemencia, como si estuviera enfadado, como si gritara y chillara y golpeara las paredes, furioso porque no puede soportar más sufrimiento.


    Oh, Leo…


    Enciendo el televisor y busco el canal de noticias.


    Es domingo. Pero no el domingo en el que he quedado con Enzo para entrenar sino el domingo en el que quedé contigo para ir al festival.


    El domingo en el que me lancé a tus labios. El domingo en el que te llevé a mi coche.


    El domingo en el que te perdí.


    La mano que sostiene el móvil me tiembla y creo que me está dando la risa nerviosa, así que subo de vuelta a mi habitación antes de que mi madre me eche bronca por dejarle el suelo lleno de pisadas.


    No puedo hablar contigo, Leo, así como así.


    No sé qué hacer.


    Me concentro en recordar el último día que pasé contigo, Pecas, antes de que pasara… lo que sea que nos ha separado, fijándome en los detalles porque no quiero echarlo todo a perder otra vez.


    Tú estás en el pueblo pasando el fin de semana con tus padres pero vas a volver esta tarde para el festival. Te quedarás toda la semana para asistir a la Academia hasta que cierre en agosto. Lo haces cada año. Esa mañana no te vi. Hablamos por mensajes sobre temas insustanciales hasta que llegó la hora de que cogieras el coche. Siempre lo hacemos, Leo. Podemos pasarnos el día mandándonos mensajes sin sentido porque, no sé tú, pero yo lo único que quiero es mantener el contacto, saber que estás ahí. Y ahora nuestras conversaciones antiguas golpean mi memoria haciéndome daño.


    «¿Qué haces?», me preguntabas un día como cualquier otro.


    «Aburrirme. ¿Y tú?».


    «Voy a entrar en la Academia ahora. Estoy bajo de energía hoy», te quejabas.


    Y yo te mandaba un selfie enseñando los dientes como si fuera un animal fiero.


    «¿Quién te ha robado la energía? ¿Con quién me tengo que pelear?».


    Entonces te reías, me llamabas bobo y me decías que ya estabas mejor, acompañando tu frase de dos caritas con ojos de corazones. Y yo te exigía una foto de vuelta porque soy así de caprichoso, Leo, y quería verte la carita de recién levantado, con los ojos hinchados y somnolientos y las pecas que te salpican la nariz.


    Y luego otra conversación asalta mi memoria. Del día en el que te fuiste a pasar el fin de semana con tus padres y nada más llegar ya me estabas diciendo que me echabas de menos.


    Pues vuelve. Puedes quedarte en mi casa», trataba yo de convencerte.


    Mis padres me matan si me largo ahora. Acabo de llegar…


    ¿Y ya me estás echando de menos?


    Siempre.


    Me enviabas una foto que te había sacado tu hermana en una escapada al lago y yo no me cortaba en decirte lo guapo que estabas, consiguiendo que te ruborizaras.


    Cállate.


    ¿No te gusta que te diga que estás lindo?


    Tú sí que eres lindo.


    No me daba cuenta, Leo. No me daba cuenta de todo lo que pasaba entre nosotros y no sabes cuánto me arrepiento.


    Y recuerdo también qué pasó cuando nos vimos esa tarde. Tú apareces cuando estoy haciendo cola para entrar en el festival. Estás bronceado y la alegría ilumina tu rostro. Me hace feliz el simple hecho de verte sonreír. Pero algo se tuerce cuando me doy cuenta de que Alma cuelga de tu mano. Y me saludas mientras la tomas por la cintura. Y me hablas mientras le acaricias el pelo. Y no quiero sentirme así, Leo, pero lo hago. Los celos me están destruyendo. Me consumen desde dentro por mucho que yo insisto en recordarme a mí mismo que solo somos amigos, que debo estar feliz por ti.


    Pff.


    Menuda mentira.


    No puedo, Leo. Ese día estáis tan acaramelados que intento evitaros al máximo. No quiero ver cómo os coméis el uno al otro sin ningún tipo de pudor. Ni cómo la cuidas como si estuviera a punto de romperse en cualquier momento. Ni cómo la miras como si no existiese nada más en este mundo.


    Maldita sea, Leo, pienso que no puedes haberte olvidado de mí tan rápido. Que nuestros encuentros deben de significar algo para ti.


    ¿Y sabes qué es lo peor? Que me doy cuenta de que no puedo odiarla porque es buena contigo. Sabe lo que quiere y es dulce y tranquila, no un torbellino de emociones desordenadas como yo.


    No puedo seguir recordando el día. Nuestros besos y la pelea… Es demasiado para mí.


    No puedo hablar contigo como si nada, Leo. No sé qué ha pasado en tu universo. ¿Este castigo ha sido solo para mí? ¿No recuerdas nada? ¿No sabes que me perdiste igual que yo a ti?


    Necesito hablar con alguien y solo hay una persona que pueda entenderme.


    Romeo, necesito hablar contigo, tecleo en el móvil. Leo me ha escrito un mensaje. 


    ¿Leo? ¿Y qué? ¿Estabais enfadados?


    ¿Me estás tomando el pelo?


    Oh, espera…


    Y creo que él recuerda de golpe.
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    Necesito a Enzo


    Noel


    Obligo a Romeo a venir a mi casa, Leo, porque no sé qué contestarte y me tiemblan las piernas, y las manos no me responden y tengo un tic nervioso en el ojo, y…


    Respiro.


    Vale. Esto es lo que quería, ¿cierto?


    Quería que regresaras. Que volvieras a mi lado. Tener la posibilidad de volver a verte, tocarte, olerte… Darte la mano y tirar de ti con fuerza cuando llegas tarde a la Academia. Acariciarte el pelo cuando te vas quedando dormido en el sofá mientras vemos una película. No sé, volver a ser «nosotros» porque no soporto más ser solo yo.


    Romeo no tiene muy buena cara cuando llega. Le abro la puerta y me indica con un gesto que subamos a mi habitación porque tiene prisa por hablar conmigo. No le culpo; yo también estoy agobiadísimo.


    —¿Qué narices está pasando? —dice llevándose los puños a los ojos, desesperado.


    —No lo sé… —Miro a través de la ventana solo para comprobar que tu habitación, al otro lado de la calle, sigue en penumbra—. Creo que hemos vuelto atrás en el tiempo.


    —¿Has fumado algo?


    —Romeo…


    —En serio, igual han cambiado la composición del helado de chocolate belga del Milky y te ha sentado mal.


    —No tiene gracia.


    Romeo se sienta en el borde de la cama y se limpia la nariz, que le sangra de nuevo. Me arrodillo a sus pies, apoyo las manos sobre sus rodillas y busco su mirada. No se encuentra bien y yo le he obligado a venir hasta aquí.


    —Mis recuerdos son confusos —dice, revolviéndose el pelo—. Estás tú diciendo que Leo ha desaparecido. Y está Leo llorando porque te ha perdido.


    —¿Cómo?


    Me está empezando a dar vueltas la cabeza.


    —Leo decía que estaba mejor sin ti. Que te echaba de menos pero que era feliz con Alma. Pero mentía, Noel.


    Sus palabras se clavan como punzones en mi corazón.


    —Y tú… Tú estabas desesperado por encontrarlo.


    Tomo un pañuelo de papel de la mesilla y le limpio la sangre que resbala por su rostro. Creo que Romeo ha quedado atrapado entre las dos realidades, Leo, que tiene recuerdos de dos de sus «yo».


    —Necesito a Enzo —balbuceo, porque es el único que puede darle algo de sentido a todo esto.
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    Tengo ganas de verte


    Noel


    Enzo no recuerda nada de la última semana. Le he tenido que explicar todo desde el principio, y tengo miedo, Leo. Dice que tú y yo no somos tan cercanos. Que somos amigos, pero nada más. Que nunca hemos mostrado más allá de una amistad distante.


    Le tengo que enseñar vídeos antiguos que se reproducen en una calidad horrible. Otros han desaparecido. Le enseño el perfil que tenemos en común tú y yo en Instagram y él se muestra genuinamente sorprendido.


    —¿Cómo nadie sabe sobre esto? —se pregunta.


    No sé qué decirle porque en realidad hay comentarios de todos nuestros amigos bajo las fotos.


    Consigo convencerle porque Romeo apoya mi versión y, además, todavía tiene nuestros vídeos almacenados en su móvil. Luego Enzo toma un rato en investigar, usando mi ordenador, y Romeo solo aprovecha para tumbarse en mi cama y descansar.


    —Si es cierto que Romeo os recordaba a ambos en vuestros respectivos universos me parece normal que tenga reminiscencias confusas ahora que estáis de nuevo en el mismo plano. Con «normal» me refiero a dentro de esta locura —dice.


    —¿Y qué sugieres? ¿Qué hago ahora?


    —De momento contéstale.


    —¿Y si él no se acuerda de nada?


    —Tendrás tiempo de hablar con él en persona. No le mandes un mensaje en plan: «tío, ¿recuerdas que llevo una semana en un universo paralelo? ¿Qué tal tú?».


    —No seas cobarde y pregúntale si te ha echado de menos —balbucea Romeo desde la cama, con la voz apagada por la almohada.


    Enzo lo mira de soslayo fulminándolo.


    —Él ha actuado como si nada, Noel. Yo en tu caso haría lo mismo…


    —Quieras o no, vas a verlo esta tarde —puntualiza Romeo siempre tan agudo.


    Tiene razón, así que me armo de valor y busco nuestra conversación para mandarte un mensaje de vuelta.


    No me olvido, tranquilo. Ya me avisó Lucas.


    Perfecto. Siento hacerte venir. Sé que no te apetece mucho. Pero nos hacía falta otro coche, ya sabes. 


    Por ti no me importa ir a cualquier parte, confieso, tanteando tu reacción.


    Vaaale… Eso ha sido raro.


    ¿Vas a pasar a buscar a Alma antes?


    Sí, claro. No puedo creer la suerte que he tenido con ella. Me mandas una foto de Alma en la que ella sonríe a la cámara mientras el viento le hace volar la melena. ¿No es linda?


    Sí, claro. 


    Pienso un momento en qué debería decirte ahora. Me tiemblan las manos y apenas veo el teclado de los nervios.


    Ten cuidado con el coche, ¿vale?, escribo. Tengo ganas de verte. 


    Tranquilo. Te veo en un rato, dices de vuelta. No es que vaya a desaparecer ni nada.
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    No has soltado su mano


    Noel


    Estoy un poco nervioso.


    Bueno, nervioso a secas, Leo.


    Vale, muy nervioso.


    Me salto una señal de ceda el paso sin darme cuenta, y Lucas me llama la atención.


    —Perdón. Es que no se veía bien.


    Se veía perfectamente, Leo, pero es que no puedo dejar de pensar en ti. Romeo se ha recuperado un poco, pero sigue sin tener buena cara y reposa en el asiento de atrás junto a Enzo mientras yo voy metiendo las marchas a trompicones.


    —Nos lo vamos a pasar en grande, chavales —dice Lucas, ajeno a mis preocupaciones—. ¿Alguien va a querer montar conmigo en la noria?


    —Yo paso —murmulla Romeo.


    —¿Enzo?


    Recibo un mensaje en el móvil y pierdo el hilo de la conversación. Estoy deseando pillar un semáforo para leerlo, pero tengo que incorporarme a la autopista así que le pido a Lucas que lo revise por mí.


    Es Alma.


    Noel, estamos en camino. Leo no puede comunicarse contigo porque está conduciendo. Pero me manda decirte que no lleguéis tarde. Después, una foto de Leo conduciendo. ¿No es el novio más lindo?


    —Por favor, qué empalagosos son estos dos —dice Lucas—. Se pasan el día pegados. No hay quien los aguante.


    No sé qué ha pasado, Leo, pero tu relación con ella no era tan… intensa. Saber que te pasas el día haciendo manitas con Alma no ayuda a mi estado de ánimo y por un momento tengo ganas de dar un volantazo y volver a casa. Pero noto la mano de Romeo en mi hombro, apoyándome silenciosamente, y me contengo.


    Ni siquiera sé por qué Alma me habla. No tenemos tanta confianza como para mandarnos mensajes de texto.


    —¿Qué le digo? —pregunta Lucas.


    —Nada.


    —¿Nada? ¿Vas a dejarle el visto? Está escribiendo algo más.


    —No me interesa.


    —Vale. Cuando tú quieras me explicas qué te pasa con ella.


    No pienso decirle nada. Ya me duele la cabeza demasiado como para volver a explicar la misma historia de nuevo.


    Aparco mal en el descampado cercano a la entrada y nos disponemos a hacer cola para entrar. La música ya se escucha desde aquí, la gente se agolpa y se empuja como si el festival fuese lo más importante de su vida y yo me empiezo a agobiar. Me tapo la cara con el cuello de la camiseta para evitar el humo de los cigarrillos mientras espero a que tú aparezcas. Porque sé que vas a aparecer de un momento a otro, me vas a dar un abrazo, me vas a sonreír mostrándome esos hoyuelos tan lindos y yo me voy a morir de amor.


    Leo, ven ya. ¿A qué esperas?


    Lucas intenta hacerme reír pellizcándome las mejillas pero no estoy de humor. Maldita sea, la estoy pagando con él…


    Demonios… qué mal hago las cosas cuando estoy preocupado por algo. Me froto la frente mientras pienso en la manera en la que aparto a la gente de mí cuando solo quieren ayudarme, y me siento imbécil porque no lo puedo evitar. Ya… Solo quiero que no me toquen, que no me hablen, que me dejen sufrir tranquilamente sin sermonearme. Sin que me digan que todo pasa, que no es para tanto y ese tipo de argumentos vacíos que la gente da con buena intención pero que no sirven para ayudar.


    Por eso cuando apareces me pillas por sorpresa. Escucho tu voz (más seria de lo normal) y cuando me vuelvo ahí estás, con tu gorra negra, tus gafas de colores y tu aire de guapo despistado e inocente.


    Hablas con Enzo; ni siquiera te has fijado en mí, pero yo no puedo apartar los ojos de ti. De tu perfil perfecto. De tu sonrisa armoniosa. Y entonces me miras, levantas la mano… y me saludas secamente mientras con la otra te aferras a Alma.


    No puedo evitarlo, Leo, te he echado de menos. Me lanzo a tus brazos sin mediar palabra y te estrecho con fuerza porque tengo miedo de que no seas real, de que vayas a desaparecer en cualquier momento y vuelva a verme solo otra vez. No, Leo. No voy a soltarte. Solo te aprieto y hundo mi rostro en el hueco entre el cuello y tu clavícula intentando no sollozar. Y rápido, demasiado rápido, me apartas con firmeza y veo una risa nerviosa en tu rostro. Una reacción que conozco muy bien, y que solo surge cuando te sientes incómodo y no entiendes qué está pasando.


    —Eh, Leyton. ¿Qué te pasa hoy? —dices—. ¿Te encuentras bien?


    Ni siquiera has soltado la mano de Alma.
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    Sin darte tiempo a reaccionar


    Noel


    Yo esto no lo aguanto, Leo.


    Que no.


    Que soy incapaz de ver cómo te acurrucas con ella y la llenas de besos y abrazos sin que te importe estar en público y con todos los ojos puestos en vosotros.


    Este Leo no es mi Leo. Tú nunca te has mostrado tan cercano a ella… y tan distante a mí.


    —Toma —dice Romeo ofreciéndome una bebida—. Va bien para hacer callar a los celos.


    Se ha dado cuenta, claro, porque no hago más que mirarte todo el rato. Diablos, parezco un acosador.


    —No, gracias. Tengo que conducir.


    Romeo da un largo trago, seguido de un gesto de disgusto. Se lleva las manos a las sienes y se masajea.


    —¿Estás bien?


    —No… Ah… —se queja—. Es como si mi cerebro se hubiera roto en dos y alguien hubiera intentado pegarlo con pegamento del malo.


    —Lo siento mucho.


    Es lo único que se me ocurre decir.


    —¿Qué recuerdas del universo de Leo? —pregunto.


    Romeo se toma su tiempo. La música suena tan alta que tenemos que hablarnos al oído mientras esperamos que los demás acaben de dar vueltas en el carrusel. Leo agarra a su novia por la cintura, aunque no hay posibilidad alguna de que se caiga. Quiero decir… ¡Venga ya! ¡Si hay niños de siete años que montan solos!


    —Ese idiota no dejaba de hablar de ti —comienza Romeo—. Le daba largas a Alma todo el rato. Incluso Nadir tuvo que darle un toque de atención porque Leo no es el tipo de persona que acostumbra a comportarse como un capullo.


    —No puedo ni imaginarlo.


    —Mira, si quieres saber mi opinión —continúa dejando ir un suspiro quejumbroso— está enamorado, sí. Pero no de ella —concluye señalándolos al bajar de la atracción.


    —Es divertido —te oigo decir mientras te acercas a nosotros y, oh, Leo, qué lindo estás cuando sonríes—. ¿No vais a subir?


    Soy incapaz de abrir la boca y hablar con naturalidad contigo. Te ves tan distante, tan diferente… Y sin embargo Romeo cree que me amas.


    —Mañana iremos a la playa —dice Alma, tomando un trago del vaso de Romeo. Parece muy animada. Demasiado, diría yo.


    —P… pero mañana tienes ensayo hasta la tarde —balbuceo, dirigiéndome a ti. Todavía recuerdo esos detalles.


    Tú abres muchos los ojos como si no te esperases que yo conociera esa información. Pero es que lo sé todo de ti, Leo, y tú de mí. La hora a la que te levantas y cuándo te acuestas. Cuándo empiezas tus ensayos y cuándo tienes descanso. Cuándo llegas a casa y cuándo te vas.


    Te ofrezco una soda natural que he comprado especialmente para ti y tu cara de asombro permanece.


    —¡Pero es verano! —dice Alma—. No vamos a estar encerrados en casa.


    Nadir y Lucas andan haciendo el tonto en los autos de choque y gritan para que nos unamos a ellos. Alma y su amiga corren a alcanzarlos y el resto las seguimos de cerca. Pero esos pasos por detrás me dan la oportunidad de hablar contigo…


    Te estiro de la mano y tú te sorprendes por el contacto.


    —¿Vas a saltarte el ensayo de verdad?


    Te encoges de hombros.


    —No es tan importante, supongo.


    —Llevas meses dándolo todo para la competición de final de mes. Habrá ojeadores.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo dijiste tú. Es importante para ti, Pecas, entrenas cada día hasta las cinco… ¿Vas a echar a perder todo tu esfuerzo?


    —Alma cree que no es tan importante. Que no lograré vivir del baile y que es momento de pensar en mi futuro.


    Me indigno, Leo, porque has peleado mucho por dedicarte a lo que realmente te gusta como para rendirte ahora.


    —Está claro que si tiras la toalla, nunca lo conseguirás.


    La fiesta de la espuma está empezando. La ves un poco más allá y capta toda tu atención. Avisas a tu novia, le dices que la esperarás allí y yo te pido el móvil y te digo que vuelvo enseguida, cuando lo haya guardado en el coche junto al mío para que no se dañen con el jabón.


    Y me noto tenso, Leo, porque sé lo que va a pasar a continuación. Quiero decir, la tarde no ha transcurrido del todo como recordaba, pero no me importa. Es la fiesta de la espuma y voy a besarte, Leo. Porque aunque te veo distinto, Romeo dice que me echaste de menos, que me amas, que estás tan loco por mí como yo por ti.


    Y no tengo nada que perder, Leo. Solo quiero que esto signifique lo suficiente para ti como para que vuelvas a ser el de antes, como para que vuelvas a mirarme con cariño y te recuestes en mi hombro cuando estés cansado.


    Camino de vuelta rápido porque si me detengo a pensar no lo voy a hacer. Y quiero hacerlo. Te veo sonreír entre la espuma y los brillos multicolores que la luz crea al traspasar las pompas de jabón. La ropa se te pega, Leo, y no puedo mirar más allá de tu cuerpo definido y tus hoyuelos, tus pecas y tu pelo adhiriéndose a las mejillas. Alargas la mano animándome a entrar contigo y yo no me resisto, Leo. Te atrapo por la cintura, agarro el cuello de tu camiseta y te obligo a agacharte hasta mi altura.


    Y junto mis labios con los tuyos, Leo, sin ni siquiera darte tiempo a reaccionar.

  


  
    37


    Oh, wow


    Leo


    Oh, wow.


    No sé cómo hemos llegado a esto, pero…


    Oh, wow.


    Me pillas totalmente por sorpresa, de verdad, pensaba que no habías notado que he pasado la tarde embobado por tu culpa. Pensaba que la excesiva atención que le estaba dando a mi novia conseguiría despistarte o al menos convencerme a mí mismo de que no estoy sintiendo eso por ti.


    Oh, wow.


    Se supone que somos amigos, Noel, ¿a qué viene este beso? Estos besos. Esas manos que se agarran fuerte a mi cintura. Ese tirón que pega tu cuerpo con el mío.


    Oh.


    Wow.


    Y no te cortas nada. Te noto ansioso, apresurado, como si llevases tiempo esperando por este contacto. Te da igual que la gente nos mire, Noel, me doy cuenta cuando abres más la boca y tu lengua busca a la mía. Y me sorprende mi propia reacción, porque no te siento extraño, sino natural. Y me lanzo a tu boca, y te sujeto la cara con ambas manos y exploro con confianza arrastrando cada beso, haciéndolo eterno, mimando tus labios… Y entonces el ansioso soy yo. Resigo tu cuerpo con ambas manos desde el cabello a las nalgas, me aprieto contra tu cuerpo tanto, que te hago trastabillar, me llevo cada uno de tus suspiros…


    ¿Qué está pasando? Esto debería ser extraño y me parece de lo más normal.


    —Vamos a mi coche.


    Oh, wow, Noel, ¿en serio?


    Dejo que me arrastres entre la multitud, con tus manos frías agarrándome fuerte. Dejo que me empujes contra la carrocería y que me beses el cuello mientras buscas las llaves. Dejo que abras la puerta y me invites adentro con los labios palpitando y la respiración acelerada.


    Y entonces siento como cuando estás durmiendo y te despiertas de sopetón; como si estuvieras a punto de caer después de que tu alma haya hecho uno de esos viajes astrales. Y me falta el aire, pero ya no es por la excitación de tenerte cerca, ya no es por notar tu lengua en mi boca.


    No.


    Es porque de repente siento como si una parte dentro de mí despertase de un largo letargo. Como si nuestra relación tomase un nuevo sentido. Como si un montón de recuerdos me bombardeasen a la vez con miles de sonrisas, miles de caricias, miles de tardes al sol. Con gritos y llantos, con deseos frustrados, con esperanzas y esfuerzo. Y en todos ellos estás tú, Noel.


    Tú.


    Me siento mareado.


    Te das cuenta enseguida de que algo no va bien y no insistes, Noel. Solo me devuelves el móvil cuando te lo pido y me observas marchar a paso rápido.


    ¿Cuándo ha pasado?


    No puedo haberme enamorado de esta manera. Yo ya tengo una vida con ella, Noel, con Alma.


    Sin ti…


    Y entonces… ¿por qué es tu foto la que llevo de fondo de pantalla?
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    Rendirse


    Noel


    —No te esfuerces, se ha marchado —dice Romeo, cuando regreso hasta la espuma, siguiendo tus pasos.


    —No era esto lo que tenía que pasar…


    Romeo se lleva la mano a la cabeza. Tiene mala cara y está muy alejado de su tono jovial.


    —Creo que es obvio por su forma de comportarse que no recuerda lo que ha pasado. Quiero decir, yo en su lugar estaría tan flipado como tú y lo habría hablado contigo. Pero él… Ya lo has visto. Apenas te ha hecho caso.


    —¿Cómo puede ser que tú y yo lo recordemos y él no?


    —Cállate. Me duele la cabeza. —Romeo se sienta en el césped mojado y se esconde entre las manos—. Tengo recuerdos mezclados, Noel. Tú por un lado lloriqueando y Leo por el otro diciendo que es capaz de olvidarse de ti.


    —¿Lo crees de verdad?


    —Tío… Yo ya no sé lo que creo. Hemos vuelto atrás en el tiempo. He estado en dos universos diferentes y los recuerdo a ambos. En serio, solo quiero dormir una semana entera y que esta pesadilla se haya acabado.


    —Lo siento, Romeo.


    Es todo lo que puedo decir porque de verdad no entiendo lo que está ocurriendo.


    ¿Será que ya me habías dado por perdido? ¿Tan rápido, Leo?


    —¿Qué vas a hacer?


    Me siento a su lado en el suelo mientras pienso mi respuesta. Supongo que debería dejar que las cosas fluyeran a su propio ritmo. Todo esto es demasiado extraño como para intentar comprenderlo. Pero no puedo estar impasible, Leo. ¿Qué debo hacer? ¿Debería fingir una vez más que no ha pasado nada entre nosotros y conservar así tu amistad? ¿O debería lanzarme e ir a por todas?


    —Tengo una segunda oportunidad para hacer las cosas bien, supongo.


    —¿Y qué es «hacer las cosas bien»?


    —Ni idea. ¿Debería mandarle un mensaje?


    —¡Aaaahhh! —se queja indignado Romeo—. No soy tu consejero amoroso, ¿sabes? ¿En qué momento me he convertido en eso? ¿Eh?


    —Eres el único que conoce todos los detalles —le digo casi disculpándome, porque no estoy listo para enfrentarme a esto solo—. Romeo, todo lo que recuerdes me ayuda. Cualquier detalle…


    Romeo resopla.


    —Ya te lo he dicho. Te quiere, pero estaba dispuesto a dejarte ir.


    Vale. Lo pillo, Leo. Pues yo no voy a rendirme.


    Me decido a enviarte un mensaje:


    Leo. No contestas. Leo. Hazme caso…


    No me apetece hablar contigo ahora.


    Lo sé y lo entiendo. Pero tienes que escucharme.


    Estoy en un área de servicio. Tengo cinco minutos, no más. 


    Suficiente. Dime que estás tan confundido como yo con todo esto.


    Noel, me has besado, ¿te das cuenta? ¿Cómo se supone que debo estar?


    No es la primera vez, Leo. Dime que no has olvidado eso también. ¿Leo?


    Parece que no quieres hablar.


    Vale, te lo escribo, ya lo leerás. Llevas una semana desaparecido. Parece una locura, Leo, nadie te recordaba, solo yo… Y ahora reapareces justo en el día en el que te perdí y me tratas como si no fueses mi alma gemela, mi mejor amigo. No hay forma de explicarte esto sin que suene a locura.


    Déjame en paz.

  


  
    39


    No sé qué más hacer


    Noel


    Leo, cuando llego a tu casa después de dejar a cada uno de nuestros amigos, el sol ya se ha escondido. Es tarde, negra noche en realidad, cerca de medianoche, y el viaje ha sido incómodo porque Romeo no se encontraba bien, Enzo estaba demasiado pensativo y Lucas no se enteraba de nada.


    Pero aquí estoy, en tu puerta, y si nada más ha cambiado, tú estás en tu habitación escuchando música y me va a costar tres intentos que llegues a abrirme.


    Presiono el timbre una vez. Nada. Luego otra. Nada. Y una tercera.


    —Márchate —me gritas, asomando la cabeza por la ventana. Y te escondes enseguida.


    —Pecas, ábreme.


    —¡No! —gritas de nuevo, al tiempo que arrojas una de mis chaquetas por la ventana—. ¡Llévate tus cosas!


    Recojo la cazadora (que debería de estar en tu perchero) y observo atónito tu repentino ataque de furia. Estás lanzando mi pijama, mis partituras viejas, el cepillo de dientes e incluso los pendientes y anillos que suelo olvidar en tu mesita cuando me quedo a dormir.


    No puedo creer que esto esté pasando. Estás mucho más enfadado que la última vez.


    —Leo, para —suplico.


    —No quiero escucharte hablar. ¡Vete!


    Ahora has empezado a tirar peluches, zapatillas de deporte y ese chándal naranja que nos compramos para ir a juego.


    Venga ya, Leo.


    Sacas la cabeza por la ventana, me miras furioso, y vacías una caja llena de fotos ante mis ojos. Veo las polaroid surcar el espacio vacío entre tu ventana y el suelo en cámara lenta, como si fuera una sucesión de recuerdos perdidos, una vida malgastada, enquistada en la incertidumbre y la cobardía de no saber cómo actuar frente al verdadero amor.


    Luna comienza a ladrar por el escándalo que estamos formando y pronto se le unen otros perros del vecindario.


    —¿No te vas a marchar? —preguntas con la voz desgarrada posterior al llanto.


    Y yo estoy ahí, como un pasmarote, sin saber qué decir, viendo cómo te brillan los ojos por mi culpa.


    Sueltas un bufido de fastidio y al poco estás abriéndome las puerta.


    —Acaba rápido, no quiero saber nada de ti.


    —No sé por dónde empezar —digo sinceramente—. Dime qué recuerdas, Leo.


    —¿Qué recuerdo?


    —De esta última semana. ¿Recuerdas que desaparecí de tu vida? ¿Recuerdas haber grabado un vídeo hablando de ello con Romeo? ¿Me recuerdas tal y como era?


    Tu cara desencajada me dice que estás atando cabos y que cuanto más hablo, más de nosotros llega a ti.


    —No sé por qué están todas tus cosas esparcidas por mi casa —dices, nervioso, con la voz trémula—. No entiendo cuál es nuestra conexión.


    Me atrevo a acercarme un paso, otro, y tú retrocedes instintivamente.


    —No puedo explicarte lo que ha pasado.


    —No quiero que me cuentes nada. No me interesan tus fantasías.


    —Leo.


    —En serio, márchate. Ya me has causado muchos problemas. ¿Sabes cuál ha sido la reacción de Alma al ver tus fotos colgando del marco de mi espejo?


    —Las pusiste tú ahí, Leo.


    —Está enfadada y no le falta razón. Eres un caprichoso, Noel. No voy a caer otra vez en ti.


    —Entonces, ¿lo recuerdas? ¿Leo?


    Parece que has dicho algo que no querías decir, pero de repente se te ve sereno, recuperas tu tono pausado, te llevas la mano al puente de la nariz… Recoges mi tableta de la mesilla del café y me la entregas sin mirarme a la cara.


    —Vete ahora —me dices, y ya no sé qué más hacer para recuperarte, Leo.
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    De mal en peor


    Noel


    He dormido entre mal y peor pensando en cómo están saliendo las cosas, en lo torpe que soy para esto… No quiero levantarme de la cama, pero el móvil no deja de sonar con el timbre característico de las notificaciones. Así que lo cojo por si acaso eres tú, Leo.


    Solo por eso.


    Pero es Romeo el que envía los mensajes.


    Eh, tú, despierta. Voy a matarte, dice.


    Es muy temprano. ¿Qué pasa?


    Haz el favor de mirar la fecha y dime que es una broma de mal gusto. 


    No sé a qué viene todo esto, pero Romeo es mi único aliado, así que le hago caso.


    En la pantalla de bloqueo del teléfono hay un fondo de pantalla en el que salimos tú y yo y en la fecha dice «Domingo, catorce de julio».


    Espera, ¿qué?
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    Ya he llorado bastante


    Noel


    Noeluchi. No hay sitio para mí en el coche de Leo. Me ha dicho que tú ibas a pasar a por Romeo y Enzo. Y que me podías llevar. Yo quería ir con Uriel.


    Caritas de llanto.


    Pero Leo lleva a Alma y a su amiga, a Nadir y a Uriel y yo no quepo. ¿Me llevas tú al festival? ¿Noel?


    No he tenido tiempo ni de levantarme de la cama cuando llega un mensaje de Lucas y es exactamente igual al que recibí ayer. Que es hoy. Solo que ayer también fue hoy. ¡Aarrrggg!


    Esto se está pasando de vuelta, Leo. ¿Qué es lo que el universo caprichoso quiere de mí? He hecho todo lo que he podido para arreglar las cosas. No entiendo qué es lo que hice tan mal durante este día como para tener que repetirlo de nuevo.


    Oh, Leo… ¿A qué hora volví a casa anoche? ¿Fue antes de medianoche? ¿Ese es el tiempo que tengo para lidiar con este caos?


    El móvil suena de nuevo y esta vez es un mensaje de Romeo.


    Estoy en tu puerta. Rey del caos. Gentuza removedora de universos. Te vas a desintegrar en el espacio/tiempo como no bajes a abrirme la puerta. 


    Bajo en pijama a abrirle bajo la atenta mirada de mi madre, que enarca una ceja al vernos pasar por el salón (dirección a mi habitación), mientras toma el primer té de la mañana.


    —¿Qué significa todo esto? —pregunta tan aturdido como yo. Tiene la cara hinchada de dormir y el pelo alborotado.


    —¿Y yo cómo voy a saberlo?


    Romeo da vueltas por mi habitación examinando cada rincón como si la respuesta a esta encrucijada pudiera encontrarse entre la ropa sucia del último entrenamiento.


    —¿Hablaste con él anoche?


    Asiento.


    —¿Sacaste algo en claro? Vamos, Noel, colabora.


    Ah… Lo siento mucho por Romeo, de verdad, pero a la vez es un alivio no estar solo en esto.


    —Discutimos, igual que la primera vez.


    —Es decir, que la volviste a fastidiar. Tío…


    —No sé qué hice mal. Apenas quiso escucharme. Se dedicó a tirar mis cosas por la ventana.


    —Tu novio es un dramas —dice, y por primera vez comienza a reírse, Leo, y lo hace por todo lo alto. Vale, no debería, pero su risa es contagiosa, y yo te recuerdo todo furioso lanzando nuestras cosas como si estuviéramos en una película y me tengo que reír con él, Leo, porque ya he llorado demasiado.


    —¿Qué hacemos ahora, Romeo?


    —Yo qué sé —resopla contrariado—. Quién me mandaría quedarme a cotillear mientras os enrollabais…


    Se lleva las manos a la cabeza y trata de peinarse sin mucho acierto.


    —Eso te pasa por cotilla.


    —¡Aaaaaah! —grita, lanzándome lo primero que encuentra—. Te mereces que te dé calabazas hasta la eternidad, ¿te enteras?


    —Ten cuidado con lo que deseas porque tú vas a estar aquí atrapado conmigo.


    —Qué irritante eres.


    —¿Crees que Enzo recordará algo? —pregunto, poniéndome la primera sudadera que encuentro en el montón que reposa sobre la silla del escritorio.


    —No. Le he mandado unos cuantos audios antes y ahora estará flipándolo en grande. A su manera, ya sabes; nos va a taladrar con las teorías del multiverso y todo ese rollo.


    —No, por favor.


    —Haberte buscado amigos más tontos. Ahora te toca aguantar a los que tienes.


    Romeo está especialmente ácido hoy, Leo, pero no puedo reprochárselo.


    —Llévame a comer algo, que me falta azúcar y ya no sé ni lo que digo —me pide.


    Así que me ato los cordones y cojo la riñonera dispuesto a despejarme un poco cuando suena la melodía de llamada entrante, repetitiva e irritante, y eres tú el que aparece en pantalla.
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    No vuelvas a fastidiarla


    Noel


    —Vamos, cógelo —dice Romeo, viendo cómo sujeto el teléfono sin reaccionar.


    —¿Y qué le digo?


    —Tío, ¿en serio? ¿No quieres saber si recuerda algo de toda esta locura y, no sé, recuperar nuestras vidas? —Gesticula, hastiado de mi indecisión, Leo, y me quita el móvil de las manos—. Eh, Leoncito, ¿qué tal?


    Quiero matarlo, Leo, de verdad, pero ¿cómo se le ocurre? ¿Cómo puede llegar a ser tan descarado? Doy gracias de que al menos ha puesto el manos libres, por lo que puedo escuchar tu voz temblorosa a través del aparato.


    —Oh, ¿Romeo? ¿Estaba llamando a Noel?


    —Sí, lo sé… Se está… uhm… —duda— duchando. Sí eso. Ha dejado el móvil tirado por la habitación, ya sabes lo desordenado que es.


    Romeo se lleva el índice a los labios reclamando silencio ante mi gesto agrio. Le estrangularía ahora mismo.


    —Oh. Estás con él…


    ¿Noto celos en tu voz? ¿O estoy ilusionándome sin motivo?


    —Sí, sí. Me vine temprano porque surgió un asunto urgente y pretendía zanjarlo antes de la tarde.


    —¿Todo bien?


    —Sí —duda de nuevo—. Todo lo bien que puedes estar cuando tu vida está del revés. —Se ríe a carcajadas de su propia ironía pero a mí no me hace ni pizca de gracia. Intento arrebatarle el móvil pero él se zafa de mí con facilidad dándome la espalda—. ¿No te pasa un poco, Leoncito?


    —Bueno, no sé. Hoy no me he levantado con mi mejor ánimo.


    —Eso es buena señal.


    Tú te ríes desconcertado porque no entiendes las indirectas que te está lanzando Romeo.


    —¿Quieres que le diga algo a Noel? No sé, déjame pensar… ¿Que has recordado que es tu alma gemela y no puedes vivir sin él? —Vuelve a reír como si fuera una broma o algo pero, Leo, tú no te ríes. ¿Significa eso que estás recordando? Venga ya, vas a conseguir que me dé un ataque al corazón. Basta. De verdad, Leo, no puedo más.


    —¿Qué dices, Romeo? ¿Estás seguro de que te encuentras bien? —Noto tu risa nerviosa e imagino tu semblante serio, cómo te tiembla el labio, cómo fijas la mirada analizando la situación.


    —Sí, claro, estoy genial. Oye, le iba a pasar el teléfono, pero el baño está lleno de vapor.


    —No lo hagas. Da igual, de verdad. No era nada importante.


    —¿Seguro? Mira que este idiota pierde la cabeza por sus amigos y tú eres su mejor amigo, lo sabes, ¿verdad?


    Tú callas, Leo, y Romeo y yo aguantamos la respiración a la espera de tu respuesta.


    Dime que lo recuerdas, Leo.


    Dime que me has llamado porque me echas de menos, Leo.


    Tanto como yo a ti.


    Dime que pasas del festival, Leo, de la música, del resto, de Alma. Dime que quieres verme, Leo.


    —Sí, supongo. Oye, tengo que colgar si quiero llegar a tiempo esta tarde.


    —Vale, colega.


    —Dile que recoja a Lucas, ¿vale?


    —Hecho.


    Y cuelgas.


    Romeo me devuelve el teléfono entonces.


    —Estoy seguro de que recuerda algo —dice, guiñándome el ojo—. Venga, a comer. Necesito coger fuerzas para la fiesta de esta tarde, que fue la misma que ayer y que espero que no sea la misma que mañana, por la cuenta que te trae. Noel Leyton, no vuelvas a fastidiarla.
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    Estás haciendo algo mal


    Noel


    La tarde es una montaña rusa de emociones, Leo. Te veo distinto a ayer pero definitivamente no eres el mismo de siempre. Me saludas en la cola de entrada, pero no me tiro a tus brazos. Me dedicas una sonrisa cálida pero no genuina. Hay aprecio en ella pero no amor. No soy idiota, Leo, sé ver esas cosas…


    —Estás haciéndolo mal —me dice Enzo cuando me ve apartarme de la multitud que corea al DJ de turno.


    Creo que voy a pedirle a Romeo que conduzca de vuelta porque necesito tomar algo. Una copa. O dos. O tal vez más, todo dependerá de cuándo decidas parar de besuquearte con ella, porque lleváis así toda la tarde. Oh, vamos, Leo, no tenéis nada en común. Apenas te conoce, no sabe cuáles son tus sueños ni tus expectativas en la vida. No conoce el tono de tu voz de recién despertado, ni las sutiles diferencias que hacen de tu risa un idioma propio.


    —¿Me estás escuchando?


    —Perdón, Enzo. Estaba distraído —confieso. Aunque en realidad me estaba esforzando en ignorarlo. No soporto ni un solo sermón más.


    —Digo que no lo haces bien. No se trata de que repitas exactamente el mismo día una y otra vez, Noel.


    —Eso no podemos saberlo.


    —No. Pero lo único que se me ocurre es que esta no sea la única alternativa posible. Quiero decir, imagina la de posibilidades que estadísticamente están a tu alcance.


    Oh, Leo, no sabes cuánto me duele la cabeza solo de escucharle porque creo que de alguna manera tal vez tenga razón.


    —¿Qué sugieres? Sea lo que sea, si sale mal tú no te acordarás de todo esto, pero yo seguiré atrapado aquí. Con Romeo, claro.


    Le arrebato de las manos su bebida y doy un trago largo porque por la hora que es sé que la fiesta de la espuma está a punto de empezar y yo tengo que tomar una decisión ya. No me he acabado la bebida (más amarga de lo que a mí me gusta) cuando recibo un mensaje de Romeo.


    Mira, a ver, colega, mejor no te pases por la fiesta de la espuma.


    No me rayes, ¿vale? Deja de darme la información incompleta. 


    Me manda una foto en donde Alma y tú estáis abrazados en una esquina, con tus brazos rodeando su cintura y los labios pegados a los de ella.


    Estos dos han decidido pasar de la espuma y enrollarse en un rincón. ¿Quieres ver más? Puedo grabarte un vídeo, no se enteran.


    Que te jodan, le suelto. Te vas a quedar atrapado en este día de mierda hasta la eternidad.


    Señor encargado, querrás decir. Si me vas a mandar a la mierda que sea con un poco de respeto, que soy mayor que tú.


    Después de eso lo único que me apetece es emborracharme y deambular sin rumbo entre la gente hasta que el cuerpo no me responda. Así que hago a un lado a Enzo y me tiro a la barra buscando lo que sea que consiga que me olvide de ti.


    —Así no lo solucionas —dice Enzo quitándome la copa de las manos.


    —Déjame en paz, de verdad.


    Sé que soy injusto con él, Leo, pero a estas alturas me queda poca paciencia.


    Decido marcharme.


    Dejo tirados a mis amigos y ni siquiera miro atrás.


    Duele todo demasiado, Leo. No puedo más.


    Me tumbo en la cama nada más llegar a casa y deseo dormir hasta que todo esto haya acabado. Dormir y dormir y dormir y que nadie me moleste porque no sé qué hacer, Leo, y no tengo ninguna idea de cómo acabar con esto. Pero aguanto despierto hasta que el sonido del motor de tu coche ruge hasta mis oídos acercándose por la carretera. Y me asomo a la ventana para observarte sin que te des cuenta. O sí. Quiero que me veas, que te vuelvas, que llames a mi puerta y que hablemos hasta la medianoche. Que arreglemos esto.


    Pero no haces nada de eso.


    Solo dudas un instante, como si sintieses que alguien te llama, antes de abrir y entrar en casa.


    Soy yo el que grita, Leo, desde esta punta del universo. ¿Es que no puedes oírme?


    ¿Y sabes qué es lo más divertido? Que me despierto al día siguiente y no es el día siguiente. Es catorce de julio. Otra vez.
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    ¿Lo hago?


    Leo


    Me siento extraño hoy, con una sensación de déjà vu constante persiguiéndome a cada paso que doy, como si hubiese perdido la conexión con algo y mi subconsciente tratase de reconectarse una y otra vez.


    Algo no anda bien, Noel, porque yo debería estar feliz en el festival y no lo estoy. No he disfrutado apenas, con todo y que llevaba esperando este día durante más de dos meses, y es solo porque tú no has venido.


    Es una tontería, lo sé. Pero no contestaste a mi llamada esta mañana y fue Romeo quien pasó a buscar a Lucas. Él dice que no te encontrabas bien, pero parece fastidiado y a lo mejor es solo una percepción mía, pero creo que habéis discutido.


    ¿Podría ser?


    Ah, Noel, ni siquiera debería preocuparme tanto…


    Al final nos vamos pronto aunque Alma y sus amigas quieren quedarse. No estoy de humor, no preguntes por qué, así que después de asegurarme que tiene cómo volver a casa, recojo a los chicos y los llevo de vuelta uno a uno.


    Finalmente aparco en nuestro barrio con precipitación. Siento prisa, como cuando tienes el tiempo justo en un examen. Pongo el freno de mano, me desabrocho el cinturón y tiro las gafas de sol al interior de la guantera sintiendo que cada segundo es uno menos y que voy a acabar perdiendo. Ni siquiera entiendo el qué.


    No hay luz en tu habitación, Noel, pero me planto en la puerta de tu casa igualmente, con el puño en alto, dispuesto a aporrearla. Luna, que está en el jardín, me huele los zapatos mientras dudo entre si debería llamar o no. Es decir, ¿qué se supone que voy a decirte? «Eh, hola, Noel, te he echado de menos hoy» o «Tío, me da la sensación que en otra vida estuvimos conectados, ¿te parece una locura?».


    Pues claro que te va a parecer una locura…


    Soy un cobarde. Lo sé en el momento en el que mis piernas flaquean y me obligan a regresar a mi propia casa sin haber hablado contigo.


    Pero necesito contarle esto a alguien, Noel. No puedo guardármelo solo para mí.


    Me tiro en la cama y me tapo la cara con la almohada. Lo que estoy experimentando me parece un sinsentido, una amalgama de sensaciones imposible de descifrar, así que creo que el único que podría entenderlo sin juzgarme es Nadir.


    Le mando un mensaje.


    Nadir, tecleo escuetamente. Luego añado una carita sonriente para que no sospeche que estoy hecho polvo tan de golpe.


    Leo, lindo, es muy tarde.


    Dos corazones acompañan la frase, dándome a entender que en realidad no le importa chatear conmigo a altas horas de la noche.


    ¿Qué quieres?, pregunta.


    ¿Ya te ibas a dormir? Podemos hablar mañana si quieres. No es tan importante. 


    Me envía una ristra de caras sorprendidas para enfatizar lo que escribe a continuación.


    Eso solo lo dices cuando sí es importante. SUÉLTALO.


    Me ha pillado, así que supongo que es mejor no fingir. Aun así, dudo un poco.


    Es por Alma, ¿verdad?


    ¿Tan obvio soy?


    Sí, un poco. ¿Qué te pasa con ella?


    No sé si estoy siendo del todo sincero. Quiero decir… Es bonita, simpática y todo eso.


    ¿Pero?


    Pero siento que la estoy engañando.


    ¿Lo estás haciendo?


    No sé qué contestar a eso. Tengo ese sentimiento enquistado en el corazón, pero realmente no he hecho nada malo.


    No lo sé, tecleo.


    ¿No lo sabes? Es fácil saberlo, Leo, en serio. Esas cosas no se olvidan, dice Nadir, que ha dejado de añadir emoticonos, centrándose en la conversación por completo. A no ser que estés borracho, y deja que te recuerde que a ti el alcohol no te sienta nada bien. 


    No, de verdad, no es eso.


    Necesito unos segundos para escribir lo que pienso a continuación.


    No sé si lo que siento por ella es de verdad. Es decir, me siento enamorado.


    Eso debería ser suficiente.


    A ver, Nadir, déjame acabar. Me siento enamorado, pero no de ella. 


    Pero, ¡¿qué?!


    Nadir escribe unas cuantas frases llenas de improperios que prefiero no repetir, Noel.


    Tampoco flipes, le freno.


    Vale, vale. Si no es de ella de quién estas colado, entonces ¿de quién?


    ¿Te parecería muy raro si te contesto que no lo sé?


    En este punto consigo desconcertarlo.


    ¿Me estás haciendo una cámara oculta o algo?


    No.


    Pues lo parece.


    Es que me siento con el pecho encogido, el corazón calentito y ese cosquilleo en el estómago, pero no cuando la miro a ella. 


    ¿Entonces te pasa cuando miras a otra persona? 


    No lo sé.


    Confiesa, no seas cobarde. 


    No lo sé, Nadir, de verdad, pero tengo un montón de fotos en el móvil que no sé de dónde han salido.


    Enséñame. 


    Ha llegado el momento, supongo. Así que me armo de valor, abro la galería y le paso una foto de los dos, Noel, en la que yo sonrío al objetivo pero tú sonríes mirándome a mí, y ambos vamos vestidos igual, de un blanco inmaculado. Y luego le mando otra en la que yo te estoy pasando el brazo por el hombro y alzo el pulgar mientras tú recuestas la cabeza sobre mí. Y después una más en la que estamos haciendo el tonto pellizcándonos las mejillas mutuamente.


    ¿Noel Leyton?, contesta Nadir, y yo puedo sentir la incredulidad en cada una de sus palabras.


    Mi galería está llena de fotos suyas, confieso. Pero no recuerdo que seamos tan amigos. ¿Es posible estar enamorado de alguien y no recordarlo?


    Nadir aguanta mis delirios durante más de una hora, Noel, en la que tratamos de averiguar qué me está pasando pero, en realidad, no llegamos a ninguna conclusión. ¿Qué se supone qué debo hacer, Noel? ¿Debería hablarte? Nadir cree que tal vez saque algo en claro. ¿Lo hago?


    Abro nuestro chat en el móvil cuando apenas quedan unos minutos para las doce de la noche. Sales muy guapo en la foto de perfil, con la gorra negra a juego con el flequillo que te cubre los ojos.


    Noel, tecleo. ¿Estás despierto?
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    Enviar


    Noel


    Oigo golpes en la ventana, una, dos, tres veces y al final decido asomarme a ver qué está pasando.


    Es Romeo, arrojando guijarros como un poseso descontrolado.


    —¡Baja si tienes agallas, Leyton! —grita.


    —¡Quieres parar! ¿Es que te has vuelto loco?


    Él me tira una piedra más grande por toda respuesta.


    Va a despertar a todo el vecindario.


    —¡Voy a acabar contigo!


    Miro la fecha del móvil. Catorce de julio. Otra vez.


    Vale, Leo, nuestra charla de ayer no ha servido para nada, al menos aparentemente. Ahora entiendo por qué Romeo está tan enfadado.


    Me visto más rápido que nunca y bajo a la calle a reunirme con él antes de que algún vecino llame a la policía.


    —Estúpido egoísta —escupe, apuntándome con el índice—. ¿Piensas en alguien más aparte de en ti mismo alguna vez?


    —Romeo…


    Agacho la cabeza porque entiendo su frustración.


    —¿Cuánto tiempo vas a tenerme aquí atrapado? ¿Cuándo voy a poder irme?


    —No lo sé, Romeo… Sabes que hago todo lo que puedo.


    —¿Todo? ¿Estás seguro?


    —Ni siquiera creo que a estas alturas dependa de mí. ¿Qué se supone que debo hacer? He aceptado lo que siento por él. ¿Eso está mal? ¿Debería alejarme y dejarle en paz? Porque estamos de acuerdo en que besarle no fue la solución…


    —Y yo qué sé, Noel. Yo solo quiero recuperar mi vida. No puedo asistir a ese festival otra vez. Te juro por todo lo que tengo que antes me tiro por un puente a tener que escuchar las mismas canciones una y otra vez, mientras decenas de chalados sudados y bebidos me empujan y me dan codazos.


    —A mí tampoco me apetece ir.


    —Y bien, ¿cuál es tu plan? ¿Cuándo vas a decirle la verdad?


    —No puedo contarle todo como si fuera algo normal. Podría colapsar.


    —Con Enzo no tuviste tantos miramientos.


    —Enzo no está involucrado emocionalmente.


    —Quiero matarte…


    —Lo sé. Pero oye, ayer estuve hablando con Leo antes de ir a dormir.


    —¿De verdad? ¿Qué le dijiste?


    Le paso el móvil para que él mismo lea la conversación seguro de que va a darme una palmadita en la espalda por mis avances.


    ¿Noel? ¿Estás despierto?


    Estoy escribiendo, así que supongo que sí, dije, tú no lo sabías, Leo, pero me temblaban las manos sosteniendo el móvil.


    Pensé que vendrías al festival.


    Carita triste.


    No estaba de ánimos, me excusé. ¿Por qué? ¿Me has echado de menos?


    Es raro si tú no vienes. Quiero decir, siempre vamos juntos a todas partes, ¿verdad?


    Normalmente sí. Suelo ir a verte bailar cuando acabo mis clases. Y luego tú me acompañas a entrenar. Ya sabes…


    Yo estaba tumbado en la cama, Leo, pero miraba por la ventana buscando la luz encendida en tu habitación.


    ¿Noel?


    Estoy aquí.


    Me siento un poco extraño. Como si estuviera en una nube y algunos recuerdos flotasen alrededor de mí, pero sin que yo pueda atraparlos. ¿Crees que tiene sentido?


    Lo tiene.


    ¿No piensas que estoy mal de la cabeza?


    No más que yo. 


    He encontrado esta foto en mi galería, pero no recuerdo de cuándo es.


    Me enviaste un retrato de ambos, algo serios, sentados en tu cama.


    Fue una tarde cualquiera que pasamos viendo películas porque todos los demás estaban de acampada. 


    ¿Y nosotros no fuimos?


    No.


    ¿Por qué?


    Porque yo estaba un poco resfriado y tú decidiste quedarte conmigo.


    Ya veo…


    Pasaron un par de minutos en los que no escribiste nada, Leo, y en los que yo no supe cómo hacerte recordar. Así que me mantuve a la espera con el corazón encogido.


    ¿Noel? ¿Sigues ahí?


    Sí.


    ¿Por qué solo tengo ganas de hablar contigo? ¿Te molesta que te diga eso?


    Para nada.


    No dejes de escribir, por favor, me pediste, y, oh, Leo, me dio un vuelco el corazón, tan fuerte, que casi consiguió que me cayera de la cama. Quédate conmigo hasta que me duerma. 


    ¿Tienes miedo? No hay nada en la oscuridad que pueda hacerte daño.


    No le tengo miedo a la oscuridad. Tengo miedo a cerrar los ojos y que desaparezcas. ¿Noel? ¿Nunu? 


    Encendí la luz entonces y me tomé una foto, despeinado y soñoliento, que no dudé en enviarte.


    Estoy aquí. No he desaparecido. ¿Y tú?


    Recibí un selfie tuyo de vuelta, arrebujado en el colchón, con una sonrisa triste pintando tus labios.


    Aquí estoy. ¿Te quedas hasta que me duerma?


    Claro que sí.


    Vale. Te quiero, dijiste, aunque no era nada fuera de lo común para nosotros expresarnos así.


    Ya… Y yo a ti.


    Romeo termina de leer nuestra conversación y se dirige de nuevo a mí.


    —En serio, eres tonto —dice—. ¿Crees que puedes permitirte ir de chico guay con él? Tenemos el agua al cuello, por si no los has notado.


    —¿Y qué sugieres?


    —Le voy a hacer espabilar de golpe.


    Y Leo, le veo rebuscar en su galería hasta dar con el vídeo que grabaste en otro universo y apretar el botón de enviar sin que yo pueda hacer nada para detenerle.
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    Cómo he podido olvidar


    Leo


    Romeo, ¿qué esto? Tecleo rápido sobre la pantalla después de recibir lo que parece un vídeo de casi cinco minutos. Romeo suele enviar tonterías que le parecen graciosas y la mayoría de veces las miro por hacerle feliz (aunque en realidad no me interesen) porque él lo hace solo por hacernos reír.


    Leo, reproduce el vídeo, maldita sea.


    Obedezco. Los mensajes de Romeo me pillan desprevenido conduciendo de camino a casa, así que cuando reproduzco el vídeo por primera vez, mientras estoy tomando la curva que me lleva a la carretera secundaria, no entiendo nada. No recuerdo haber grabado esas imágenes ni haber dicho esas palabras. No sé en qué momento…


    ¿De qué va esto, Romeo? No me acuerdo de haber grabado este vídeo, confieso.


    Tú sólo fíjate en la fecha en la que lo filmamos, aquella tarde en el Milky.


    La fecha es dentro de cuatro días… Estoy cada vez más desconcertado con esta historia y como no sé a qué viene ni a dónde quiere llegar, le dejo escribir sin interrumpirle.


    Veo que empiezas a entender, dice el primer mensaje. Oye, no puedo enrollarme. Tengo al idiota de Noel gritándome en la espalda por lo que acabo de hacer, pero tienes derecho a saberlo todo, Leo. Tienes derecho a que alguien te explique lo que está pasando, y por algún motivo que desconozco, solo Noel y yo estamos al corriente de todo. 


    Y estoy harto. HARTO. Leo, estoy harto de que este maldito día se repita una y otra vez. No puedo más. Así que esfuérzate por recordar, por lo que más quieras, Leo, y solucionad las cosas.


    Leo. 


    Tío.


    Contesta.


    Pero no soy capaz de escribirle de vuelta. No después de repasar el contenido del vídeo una vez más, Noel. Siento un vacío enorme entonces, como si mi interior estuviera hueco y la información comenzase a caer a chorros.


    Paso un semáforo en ámbar más rápido de lo que debería.


    «Estaba haciendo cola para entrar, cruzado de brazos con su cara de fastidio», digo en el vídeo, y me sobreviene un recuerdo en forma de fogonazo. Soy yo abrazándote mientras Lucas te pellizca las mejillas. Soy yo dejando que me abraces sin soltar el brazo de Alma.


    Son diferentes yoes.


    Y son todos yo.


    Me salto una señal de ceda el paso porque soy incapaz de concentrarme en la carretera.


    «Noel parece serio pero no lo es».


    No, claro que no. ¿Cómo he podido olvidar eso? Las noches de risas infinitas, tumbados en el césped de tu casa, las horas muertas en el Milky, los ensayos, las audiciones. ¿Cómo es posible que todo eso se hubiera borrado de mi cabeza?


    No, Noel. Tengo que centrarme. El sol brilla fuerte y me ciega a ratos, y el corazón me golpea el pecho con cada latido impidiendo que preste la atención necesaria a la carretera.


    «Siempre hubo un tira y afloja».


    «Él solo se hace el duro».


    «Pero cuando me acerco…».


    ¡Demonios, Noel!


    Cuando me acerco tú no te apartas, ahora recuerdo.


    Oh, vaya.


    Me aferro al volante conteniendo las lágrimas, porque ahora mi mente se colma de momentos que permanecían ocultos. Las caricias, los roces, esas veces que te quedabas a dormir y mesabas mi cabello hasta caer rendido…


    Los besos, Noel…


    ¿Cómo he podido olvidar eso?


    Me siento mareado.


    ¿Qué significa todo esto? ¿Cómo es posible que me besaras en el festival?


    Una vez.


    Dos.


    Espera, ni siquiera ha tenido lugar todavía.


    No hay coches a la vista y mi pie aprieta el acelerador.


    ¿Cómo puedo recordar algo que no ha sucedido?


    Tú voz llega a mis oídos en una reminiscencia que no sé de dónde ha salido. Pero eres tú echándome de menos, pidiéndome que vuelva. Eres tú hablando de una confabulación estelar, de los caprichos del destino que no quieres entender. Y ya no veo nada porque las lágrimas colman mis ojos, Noel, y no entiendo, no entiendo cómo he podido olvidar lo enamorado que estoy de ti.
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    No es débil


    Noel


    Camino detrás de Romeo mientras él te manda mensajes, Leo, pero por mucho que lo intento no entra en razón.


    —Basta, Romeo, por favor, no puedes soltarle todo de golpe. Colapsará.


    —Exactamente igual que nosotros.


    —No es lo mismo. —Romeo me aparta con un ademán cuando intento arrebatarle el teléfono—. Nosotros no hemos olvidado nada. Él tiene que recordar todo de golpe, ¿no lo ves?


    —Lo veo, Noel, lo veo —dice volviéndose para encararse conmigo, más enfadado que nunca—. Y también veo que estás totalmente perdido. Eres incapaz de actuar porque tienes miedo.


    —No es cierto. Solo soy prudente.


    —Miedo. ¿Y sabes de qué? No es porque creas que lo va a pasar mal o que no va a ser capaz de afrontarlo como nosotros. No, no es eso. ¿Te crees que es débil?


    Sus palabras me hacen daño.


    —No es débil, Noel —prosigue—, no tienes que protegerlo, no tienes que andar ocultando que en realidad tienes miedo por ti. Porque en el momento en el que Leo recuerde puede elegirte a ti o no, Noel. Y lo sabes.


    No quiero oír más lo que tiene que decir, así que cierro los ojos, me llevo las manos a los oídos, trato de tragarme el dolor.


    —¡Escúchame! No estás solo en esto, ¿te das cuenta? Yo estoy en medio. Me levanto cada mañana sin saber quién soy o dónde estoy. ¿En este universo contigo? ¿En el otro con Leo? Tengo dolor de cabeza crónico. ¿En serio eres tan egoísta como para no verlo?


    —Lo siento, Romeo —digo, apartando las lágrimas.


    —Encáralo de una vez por todas. —Romeo pone la mano en mi hombro tratando de reconfortarme, pero es tarde. Sé que tiene razón y que tal vez no sea la mejor manera pero teníamos que hacerte recordar, Leo. Para bien o para mal—. Si él decide seguir su vida lejos de ti, ¿qué vas a hacer?


    Me encojo de hombros. No hay nada más que pueda hacer. Tú ya sabes lo que siento. Lo dejamos claro aquella tarde de festival en el asiento trasero de mi coche.


    Ahora solo necesito que me hables, así que cuando estoy más tranquilo, te escribo un mensaje.


    Leo, no contestas. ¿Leo? Por favor, necesito saber si estás bien.
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    ¿A quién acudir?


    Noel


    Son las tres de la tarde y no has contestado a mis mensajes. Romeo no me habla pero no se ha marchado. Se ha tumbado sobre la alfombra y se entretiene jugando al Clash Royale o a algún otro de sus juegos. Sé que está preocupado. Ambos lo estamos. Porque dependiendo de cómo reacciones, nuestro futuro cambiará o no.


    Lucas no me ha enviado ningún mensaje recordándome que lo pase a buscar, por lo que doy por hecho que los planes de ir al festival se han cancelado súbitamente. Si todo va como debería, tienes que estar a punto de llegar a la ciudad, y si no vas al festival, tendría que verte aparcar frente a tu casa en menos de media hora.


    Sin embargo, el que llega es Enzo con su bicicleta. Le veo pedalear de pie a buen ritmo porque estoy pegado al cristal desde hace rato. Enzo se toma su tiempo para aparcar la bicicleta como es debido, y luego toca al timbre.


    Oigo cómo mi madre le abre la puerta y le indica que suba a mi habitación, pero, uff, Leo, no quiero tener que explicarle todo de nuevo.


    —¿Por qué no estamos camino al festival? —pregunta, irrumpiendo en la habitación con naturalidad.


    —Oh, Enzo. Al fin alguien con quien hablar —dice Romeo, incorporándose—. ¿Sabes lo odioso que puede llegar a ser Noel? Me he cabreado con él hace horas y sigo esperando que me pida perdón, que se acerque a hacerme la pelota, o no sé, demonios, que me hable al menos…


    —Romeo… Esperas demasiado de él. Pero me alegro de que no hayas salido huyendo.


    —Sigo aquí, por si no lo habéis notado —murmuro a media voz.


    Mientras ellos parlotean, aprovecho para mandarle un mensaje a tu hermana. Trato de sonar distendido, pero en realidad quiero averiguar a qué hora saliste de casa de tus padres para calcular cuánto puede haber durado tu viaje.


    —¿Qué pasa con el festival? ¿No vamos a ir hoy? —repite Enzo.


    —¿Hoy?


    Creo recordar que Romeo no le ha puesto al corriente de nada esta mañana. Al menos, no me lo ha dicho.


    —¿No quieres ver a Leo? ¿Hablar con él? ¿Arreglar las cosas? ¿Acaso quieres que nos quedemos atrapados en este día para siempre?


    —¿Lo recuerdas? —pregunta Romeo.


    —¿Qué? No, claro que no. Pero no soy idiota —dice—. Investigué un poco por mi cuenta.


    —No entiendo nada.


    —Cuando me lo explicaste ayer me pregunté por qué los mensajes que intercambiamos no se guardan en mi móvil. Simplemente desaparecen como si nunca hubieran existido.


    —¿Y qué?


    —Pero de tu móvil no desaparecen, tú mismo me lo enseñaste. Así que cuando te pedí tu móvil hice capturas de pantalla de todo y programé un mail para que fuera enviado a mi correo esta mañana. Ya sabes, no me gusta depender de nadie.


    —Me caes mal.


    Enzo le dedica una mueca.


    —¿Y bien? ¿Qué hacemos aquí?


    —Romeo le envió el vídeo esta mañana a Leo. Le contó todo del tirón —digo.


    —¿Por qué? ¿No te he explicado lo delicado que es jugar con el espacio/tiempo?


    —¡Venga ya, Enzo! —grita Romeo, desesperado—. Hablas mucho y muy rápido todo el rato. ¿De verdad esperas que entienda todo lo que dices?


    Zu resopla decepcionado.


    —¿Entiendes que puede haber sufrido un colapso?


    —¿Qué tipo de colapso? —pregunto.


    —Imagina que todos los recuerdos de este y del otro universo (o tal vez otros dos universos) le caen de repente. No tendría claro dónde está, qué está pasando, qué día es. Estaría totalmente confundido y desubicado.


    Se hace el silencio, Leo. Nadie sabe qué decir llegados a este punto.


    —Leo no ha recibido mis mensajes —informo—. Quiero pensar que se quedó sin batería.


    —Pero él siempre contesta, ¿verdad?


    —Sí. Solía contestar en menos de un minuto, aunque fuera solo con un emoticono.


    —Tal vez no haya salido del pueblo —comenta Romeo—. Allí no siempre hay cobertura.


    Chequeo mis mensajes y tu hermana me confirma que te fuiste temprano.


    —¿Entonces qué?


    Comienzo a morderme las uñas porque no quiero imaginar que te haya pasado algo de camino, Leo. No puedo ni pensar en esa posibilidad. Sé que eres prudente. Sé que no serías tan estúpido como para seguir conduciendo con un ataque de ansiedad.


    No lo eres, ¿verdad, Leo?


    —Trata de contactar con Nadir —sugiere Enzo—. Leo habrá querido hablar con alguien, y no se me ocurre nadie mejor a quien haya podido acudir.
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    Ahora recuerdo


    Leo


    Sigo conduciendo, pero definitivamente no estoy prestando atención a la carretera. Ahora recuerdo todo, Noel. Las noches en vela mientras estudiábamos para los parciales, las cenas improvisadas en tu habitación, los mensajes de buenos días…


    Cojo el teléfono con una mano mientras con la otra agarro el volante.


    No sé cómo he podido olvidarte, Noel, escribo, dando ojeadas a la carretera. Pero lo borro de inmediato. ¿Qué se supone que debo decirte después de todo?


    Ahora recuerdo.


    Tú siempre estabas ahí cuando yo apuraba las tardes en la sala de baile. A veces te dedicabas a tus cosas, otras, solo mirabas durante horas. Encendías la cámara y grababas para que luego yo pudiera aprender de mis errores. No sabías mucho de baile, pero siempre estabas ahí.


    Ahora recuerdo.


    Oh. Noel por favor, llámame. 


    Borro el mensaje nada más escribirlo. No sé cómo enfrentarme a esto, Noel. ¿Cuánto tiempo hace que desapareciste de mis recuerdos? ¿Cuánto hace que estás sufriendo por ello? Se me llenan los ojos de lágrimas, pero las aparto con un ademán, haciendo un esfuerzo por permanecer atento a la calzada que se dibuja frente a mí.


    Una curva, un cambio de rasante, un coche al que adelanto.


    Ahora recuerdo.


    Y esa sonrisa tuya mientras juegas a básquet. Noel, no hay nada que te llene más de energía. Me veo a mí mismo sacándote fotos mientras juegas uno de tus interminables partidos. Corres de un lado al otro de la pista, tus zapatillas se agarran al suelo chirriando de forma desagradable, tus manos se mueven solas cuando tienen el balón. Pero sigues sonriendo. Todo el rato. Incluso cuando el marcador no es favorable. Porque es lo que te hace feliz. Y yo no me pierdo ni uno de tus partidos.


    Ahora recuerdo.


    Tu sonrisa tímida cuando te cojo de la mano, porque, Noel, siempre soy yo el que da el primer paso. ¿Siempre? No. Aquel día fuiste tú. Fuiste tú, ¿verdad?


    Te quiero, ¿lo sabes?


    Ya no hay ninguna carretera por delante. Frente a mí solo estás tú.
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    Sin control


    Noel


    Nadir no se digna a contestar y me estoy poniendo nervioso, Leo, maldita sea. ¿Tanto te cuesta decirme que estás bien?


    —¿Qué va a pasar con nosotros ahora? —pregunta Romeo, pero no sé qué contestarle.


    Son más de las ocho. He probado a llamarte, pero tu teléfono sigue apagado. He llamado a Nadir y no lo coge. Lo único que se me ocurre es que estés con él, Leo, porque sé que, además de a mí, solo a él le confiarías tus inquietudes. Y si Enzo tiene razón y todos los recuerdos te han caído encima como un jarrón de agua fría, estarás aturdido, confundido, muerto de miedo…


    —Oh, mierda… —mascullo.


    —Creo que deberías darle un tiempo, Noel —dice Zu.


    —¿Y si mañana nos levantamos en el mismo día? —interviene Romeo—. Otra vez.


    —No creo que sea culpa vuestra. No es culpa de Noel.


    Romeo hace una mueca, disconforme, pero yo quiero oír lo que Enzo tiene que decir.


    —Piénsalo. Si el universo está tan obcecado en que resuelvan sus problemas, será por algo. Tú ya has hecho todo lo que podías —me dice Enzo—. Empezando por aceptar lo que sientes. Le has confesado tus sentimientos. Te has apartado de él también. ¿Qué más opciones tienes?


    —¿Tirarme por un puente?


    —Me parece una idea excelente. La mejor que has tenido hasta ahora.


    Le lanzo una almohada a Romeo para que se calle.


    —La pelota está en su tejado, Noel —concluye Enzo clavando sus ojos en mí —. ¿No crees que es él quien ha de aclarar sus sentimientos? Quiero decir, está saliendo con otra persona. ¿Crees que eso es honesto?


    —Supongo que no.


    Un ruido en la calle hace que me vuelva hacia la ventana. Es el rugido de un motor, no hay duda, y mi corazón se encoge como las diez anteriores veces, creyendo que al fin puedes ser tú, Leo.


    Pero no eres tú.


    Es una grúa remolcando tu coche.


    Me pego al cristal con el corazón golpeándome furioso el pecho, queriendo traspasarme todo su dolor.


    Es tu coche, Leo, pero tú no estás. El lateral está abollado y el airbag reposa sobre el volante como un balón desinflado. Maldita sea, Leo, no puedes hacerme esto, no puede estar pasando, pienso, cuando las lágrimas comienzan a brotar sin control.


    De alguna manera soy capaz de tomar el teléfono y enviar el enésimo mensaje a tu compañero de baile.


    Nadir, ¿sabes algo de Leo?


    No contesta, como era de esperar. Aun así, no me rindo.


    Nadir, por favor, la grúa está aparcando su coche delante de mi casa. Solo dime si está contigo, si está bien. Por favor…
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    Sol


    Noel


    Nadir…


    Tu amigo sigue sin contestar durante un buen rato, en el que lo único que me limito a hacer es sostener el teléfono en la mano.


    Está bien, Noel, dice al fin. No ha sido nada grave. 


    ¿Dónde estáis? ¿En el hospital?


    No. Estamos en mi casa. Oye, Noel, no le digas nada a sus padres, ¿de acuerdo?


    Pero ¿qué pasó? ¿Por qué su coche está destrozado de esa manera?


    Solo se despistó y chocó contra una farola. Fue más aparatoso que otra cosa. 


    ¿Y te llamó a ti?, pregunto compungido. Su teléfono está apagado desde hace horas…


    Oye, ahora no tiene muchas ganas de hablar. Debería descansar. Ya sabes… Le han dado calmantes y está medio dormido. 


    Dudo un par de segundos antes de escribir el siguiente mensaje.


    Nadir… ¿Te ha contado algo?


    Me ha contado todo. 


    Bien. ¿Puedes decirle que estoy preocupado por él? Que me llame cuando quiera. Que puedo ir a buscarlo y traerlo a casa. No sé… Si necesita algo, su ropa o lo que sea. Tengo llaves de su casa, ya lo sabes. 


    Sí. Solo necesita tiempo para pensar. 


    Vale, me resigno.


    Vale.


    Las palabras de Nadir son claras: estás bien pero no quieres hablar conmigo.


    Lo entiendo.


    Necesitas tiempo para procesar toda esta locura. Pero yo no dejo de darle vueltas a lo que ha pasado hoy. Romeo entrando en cólera, Enzo siendo capaz de recordar sin nuestra ayuda y luego tu accidente. Lo que más me duele es que estoy seguro de que no vas a poder bailar en dos semanas y eso debe de tenerte destrozado.


    Te conozco.


    Te has esforzado mucho para estar listo para la actuación de cierre de curso y por mi estupidez no vas a poder asistir. Me reconcome la culpa, Leo, de verdad. No puedo sentirme más miserable en estos momentos.


    —Noel… —susurra Romeo desde el colchón que he puesto para él en el suelo de mi habitación—. Lo siento.


    —No es culpa tuya.


    —Yo le mandé el vídeo.


    Tal vez eso sea cierto, Leo, pero él está atrapado en este día igual que yo, y eso es solo cosa de un destino caprichoso.


    Enzo manda un mensaje para avisarnos de que ha llegado bien a su casa con la bici. No tenemos nada claro lo que va a pasar mañana. Por una parte, me gustaría levantarme y que volviera a ser catorce de julio para evitar tu accidente. Por otra, me sentiría muy aliviado si tus recuerdos no volvieran a desaparecer y al fin fuese lunes.


    —¿Qué crees que va a pasar mañana?


    —Ni idea. —Me arropo con la colcha aunque no tengo frío, arrellanándome en el colchón, y escucho el silencio nocturno que solo se rompe con la canción de los grillos—. Anda, duérmete, jefe.


    —¿Y tú?


    —Quiero esperar a la medianoche.


    —¿Por qué?


    —Porque hasta ese momento estoy en sus recuerdos. Solo hasta la medianoche. Después desaparezco —murmullo.


    —Vale.


    Falta un minuto para las doce cuando me decido a enviarte un mensaje, Leo.


    Sé que no quieres hablar conmigo, pero este mensaje desaparecerá después de medianoche así que no creo que importe mucho si ahora te digo que te quiero. Pero si por casualidad suenan las campanadas y todavía me recuerdas, di algo por favor.


    Me doy media vuelta en el colchón y observo la luz de la calle que entra por la ventana, sin muchas esperanzas. Pero cuando la notificación suena amortiguada por el peso de la almohada sobre el móvil, doy un respingo, emocionado.


    Solo es el emoticono del sol en mi pantalla lo que leo de vuelta, pero, Leo, son las doce y dos minutos y te puedo jurar que ese es el sol más hermoso que he visto en toda mi vida.

  


  
    52


    Quince de julio


    Leo


    15 de julio. 7.34 a.m.


    Me levanto con el sonido del airbag explotando en mi cabeza cuando el despertador de Nadir suena. No he dormido nada. La mayor parte de la noche he permanecido recostado contra la pared observando a mi amigo descansar mientras el accidente se reproducía ante mí una vez. Y otra vez. Y otra más. Me pesan los párpados y tengo la cabeza embotada. Sé que no ha pasado nada. Que estoy bien. Ni siquiera me han puesto collarín. Dicen que estoy fuerte y que puede ser peor para mi musculatura relajarla con la ortopedia.


    Vale.


    Lo que ellos digan me está bien.


    Soy incapaz de tomar decisiones por mí mismo más allá de una.


    Solo una.


    —Leuchi… ¿Cómo te encuentras?


    Sonrío fingiendo todo lo que puedo mientras me levanto buscando mis analgésicos.


    —Podría ser peor.


    Me duele más el corazón que las cervicales. Triste, pero real.


    —¿Qué vas a hacer hoy?


    Nadir sabe perfectamente lo que voy a hacer, Noel. No puedo seguir adelante sin ser honesto conmigo mismo. Tengo que pasar página y tengo que hacerlo cuanto antes.


    Noel


    15 de julio. 7.52 a.m.


    —Despierta, Noel. Vamos.


    Romeo me sacude nerviosamente arrancándome del sueño de forma violenta.


    —¿Qué pasa?


    —Es quince de julio. Lo conseguimos.


    Consulto el móvil para comprobar que tiene razón, Leo, lo que significa por una parte que recuerdas todo y, por la otra, que no quieres hablar conmigo.


    Me asomo a la ventana con la vaga esperanza de verte revolviendo trastos en tu habitación o tal vez desayunando en la cocina. Pero enseguida recuerdo que estás con Nadir.


    Él cuidará de ti.


    Sé que estás en buenas manos.


    Entonces, ¿por qué estoy tan asustado?


    Leo


    15 de julio 16.45 p.m.


    No debería estar aquí pero estoy. Me siento al final de la sala de baile, con las plantas de los pies encaradas y hago movimientos de vaivén calentando los músculos.


    Me han prohibido bailar, como es lógico, y tampoco es que pudiera ahora mismo. Una semana puedo tomarla de descanso. Dos, tal vez. Pero no van a poder arrancarme de la pista, de su olor, del calor húmedo de los ensayos.


    ¿Qué me queda si no es esto?


    No has aparecido en todo el día, tal y como Nadir te pidió por mí. Tampoco has vuelto a mandarme ningún mensaje.


    Así debe ser.


    Porque…


    Cómo. Mirarte. A. La. Cara. De. Nuevo.


    ¿Cómo?


    Si soy una mentira.


    Falso. Hipócrita. Cobarde.


    ¿Cómo pedirte que confíes en mí cuando ni siquiera yo lo hice?


    ¿Cómo decirte que te amo si hasta ayer se lo decía a ella?


    Noel


    15 de julio 18.32 p.m.


    Enzo recuerda todo gracias a los mails que programó desde el móvil de Romeo, Leo, y hoy se muestra más laxo conmigo en el entrenamiento. No puedo concentrarme en nada. No puedo pensar en otra cosa que no sea en ti. En cómo te encuentras. En si estás necesitando algo. Pero respeto tu espacio, Pecas, me cuesta, me consume este vacío que siento sabiendo que después de todo ahora tú recuerdas y decides alejarte de mí.


    Tiros libres.


    Uno.


    Tu risa contagiosa.


    Dos.


    Reflejos dorados en tu cabello al atardecer.


    Tres.


    Un beso en la playa.


    Canasta.


    Me marcho. No puedo más.


    Leo


    15 de julio 19.25 p.m.


    Alma llora sin control cuando le explico lo del accidente. Ayer simplemente le di una excusa para no quedar y ella no preguntó, Noel. Nunca lo hace. Confía totalmente en este traidor.


    Algún día entenderé qué me llevó a mentirle, a susurrarle palabras de amor al oído que no sentía, a tomar su mano con incomodidad fingiendo confianza.


    Si no puedo ser honesto con ella, ¿cómo voy a serlo contigo, amor?
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    ¿Cómo te atreves?


    Noel


    Dieciséis de julio y no has vuelto a mí.


    El sol brilla fuerte burlándose de mi pena.


    Diecisiete de julio y la soledad.


    Mis manos bailan sobre el piano clavando la melodía. ¿Está Phi riéndose de mí abiertamente? ¿Es esto la proporción áurea del universo?


    Veinte de julio y la desesperación. No verte, no hablarte, no saber de ti…


    Veintiuno de julio y la resignación.


    Las risas de los demás llegan amplificadas a mis oídos, me molestan, me zarandean, me recuerdan lo lejos que estoy de ti.


    Leo Zahín, cómo te atreves a enamorarme y a abandonarme después. Cómo te atreves a desaparecer de mis mañanas, de los desayunos en pijama, de las sesiones de cine, de los helados compartidos. Cómo te atreves a esfumarte después de convertirte en el sustento de mis sueños, el diapasón de mi piano, en mi clave de sol.


    Veintidós de julio y el resentimiento.


    Yo ya no sé, Leo. No sé


    Veintitrés de julio y… Estás en la puerta.


    Al fin.
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    Sin obstáculos


    Leo


    Cuando llego, la puerta está entornada y la música fluye coloreando el aire con tonos oscuros que recorren cada una de mis terminaciones nerviosas.


    El cielo se ha teñido de gris y una cálida tormenta de verano amenaza.


    Me detengo a un metro, a sabiendas de que en cinco minutos estaremos cara a cara.


    Tú y yo.


    Sin obstáculos.


    Me subo el cuello de la chaqueta aunque no hace frío; protección placebo que necesito como el aire que respiro.


    El flequillo te tapa los ojos pero puedo observar cómo se abren de par en par cuando tu mirada y la mía se encuentran. Tratas de esconderte detrás de una máscara, pero tu mueca de asombro al verme duele, Noel, porque significa que habías perdido la esperanza. Que te habías rendido.


    Necesitaba organizar mi vida, Noel, solo espero que lo entiendas.


    —¿Leo? —susurras, entre el barullo de alumnos que van y vienen entre las instalaciones del conservatorio.


    He imaginado esta escena decenas de veces, Noel, he practicado lo que quería decirte una y otra vez y ahora que al fin te tengo delante el miedo a volver a hacerlo mal me paraliza.


    —Tal vez no debí haber venido…
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    No vas a escapar


    Noel


    Te das media vuelta y caminas a paso rápido entre los alumnos y, maldita sea, Leo, no voy a dejar que te escapes de nuevo. Guardo las partituras en la bandolera apresuradamente, me echo el cárdigan a los hombros y sigo tus pasos hasta la calle. Ha empezado a llover y los paraguas florecen aquí y allá pero a mí no me importa mojarme y no creo que a ti te importe tampoco. No te importa, ¿verdad?
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    Siempre serás tú


    Leo


    —¿Leo? —Tu voz suena clara por encima del estruendo de la lluvia y no puedo hacer otra cosa que volverme.


    Las gotas de agua resbalan por tus mejillas en una desesperada carrera hacia ninguna parte, pero estás hermoso, Noel.


    Oh.


    Qué difícil me lo pones.


    —He hecho lo que tenía que hacer —grito, porque no me atrevo a acercarme a ti—. Fui honesto con Alma, le conté la verdad. Le dije lo enamorado que estoy de ti, le expliqué que le fui infiel, le dije que nunca quise hacerle daño.


    Tú das un paso hacia adelante y yo retrocedo, colocando una mano en el vacío que existe entre nosotros.


    Aún no he acabado.


    —Fui miserable, Noel. Me porté como un canalla temeroso de quedarse solo. No supe luchar por ti.


    Aprieto los labios porque ya no sé qué más decir y estoy aterrorizado, sujetando mi corazón con ambas manos para que no termine pisoteado en el suelo. No podría soportar un nuevo rechazo ahora que he entendido que eres tú, Noel, y que siempre serás tú.
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    No voy a dejarte caer


    Noel


    —Eres un idiota —balbuceo, porque te quiero tanto que me duele hasta al respirar. Me tiemblan las manos, me oprime el pecho y me hierve el corazón con solo una de tus sonrisas.


    ¿No te da vergüenza mantenerme en este constante delirio?


    Me desabrocho el cuello que me oprime, me acerco otro paso más, y no te mueves. Solo esperas, Leo, y sé por qué.


    No voy a fallarte esta vez.


    Mi mano sujetando la tuya.


    No voy a echarme atrás.


    Mis ojos reparando en los tuyos, luego en tus labios y vuelta a empezar.


    No voy a dejarte caer.


    Mi boca y la tuya…
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    Bajo la lluvia


    Leo


    El momento en el que tus labios buscan los míos es efímero. Se atraen, tímidos, impelidos por fuerzas invisibles que no puedo identificar. Me siento en casa cuando me besas, Noel.


    Cuando TÚ me besas.


    La lluvia cae fina sobre nosotros, humedeciendo el beso, eliminando la fricción entre los labios que se deslizan con más confianza con cada tira y afloja.


    Mi boca envuelve la tuya y las manos se cuelgan de tu cuello sin que yo pueda detenerlas.


    Apenas tengo tiempo de darme cuenta de lo que está pasando, Noel. Solo siento el tacto suave de tu cárdigan enredándose en mis dedos y ese leve suspiro que dejas ir cuando arrastro tus labios con los míos.


    Te separas, parpadeas varias veces como si tratases de asegurarte de que no es una alucinación.


    ¿Cuánto tiempo hemos estado separados?, me pregunto. ¿Cuánto has sufrido por mi cobardía, por no enfrentarme a lo que sentía antes y preferir la seguridad de un falso amor?


    —¿No vas a echar a correr? —dices, sin mirarme a la cara, con un pequeño puchero.


    Te tomo de las mejillas, el agua resbalando sobre ellas, suaves y blandas, y te obligo a mirarme. Y no soy capaz de sonreír, Noel, porque aún me parece un sueño que estemos aquí, en mitad de la calle, transeúntes huyendo de la lluvia, cláxones sonando y tú y yo.


    —Solo si es a tu lado.


    Te sonrojas, porque eres tímido e introvertido y cuando te digo cosas lindas solo te escondes en tu coraza de chico malo.


    Pero, oh, Noel, ese escudo está hecho de plumas y papel y eres tan vulnerable que quiero guardarte en mi bolsillo para que nada malo te pase.


    Entrelazo tus dedos con los míos y te incito a correr bajo la lluvia.
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    Esto es una cita


    Noel


    Mi coche está a una manzana pero cuando lo alcanzamos ya estamos del todo empapados. Tú ríes ampliamente, tan hermoso, y cuando arranco, limpias el vaho de la luna delantera con la manga.


    —¿A dónde te llevo? —pregunto, consciente de que esto es oficialmente una cita.


    Tú me acaricias el cuello y después tus largos dedos se entretienen jugueteando con mi oreja. No tienes prisa, y yo tampoco, Leo.


    —A cualquier sitio en donde podamos estar solos.


    Tu sugerencia tan directa consigue hacerme gesticular, lo que te saca una sonrisa. Este es tu juego, ambos lo sabemos, y eso te da seguridad. Por suerte para los dos, porque a mí se me ha olvidado hasta cómo se meten las marchas.


    Conduzco hacia las afueras en silencio, sintiendo tus ojos clavados en mí. Tus dedos siguen toqueteando el lóbulo, el cartílago, más abajo en la nuca y por delante acariciando la nuez y la línea de la mandíbula. Apenas soy capaz de prestar atención a la carretera. Lo notas porque pongo todos los intermitentes y conduzco más despacio de lo que debería.


    —¿Te estoy poniendo nervioso? —ríes mientras deslizas la mano hasta el muslo.


    Soy incapaz de contestar, Leo. No puedo hacer tantas cosas a la vez y ahora mismo considero que lo más importante es mantenerme dentro de la vía.


    Cuando encaramos el sendero que lleva a lo alto de la colina, te acercas más, forzando tu cinturón, y siento tu lengua repasando los músculos de mi cuello y tu mano buscando el interior de mis muslos. Me estremezco, dejo ir un gruñido que parece divertirte, y aparco tan pronto como el camino me lo permite.


    El mar define la línea del horizonte frente a nosotros pero no consigue captar nuestro interés.


    Me obligas sin palabras a deslizar el asiento hacia atrás y te sientas sobre mí sin ningún tipo de pudor. Acunas mi rostro con ambas manos y buscas un beso más profundo, más feroz, que para nada te niego. Tu lengua y la mía bailan la misma canción. Aaah, Leo, ¿qué me haces?


    Solo te separas un momento para deshacerte de la chaqueta, pero estás mucho más tranquilo que yo, que no puedo dejar de tocarte. Te muerdes los labios cuando me dejo llevar y mis manos recorren tu torso desde la cadera hasta las costillas. Y ya no puedo apartarlas de ahí hasta que te giras para encender la radio y las grabaciones de mis prácticas nos envuelven entre el vaho de los cristales. Te acercas a mi boca, relames mis labios, incitas al beso pero cuando quiero atraparte te escapas.


    Ríes.


    Deslizas el pulgar desde el labio superior hasta el mentón, de arriba abajo, ejerciendo la presión justa.


    Está bien. Toma lo que quieras.


    Solo es cuando tiras del cárdigan para quitármelo cuando comienzas a buscar la fricción mediante el ritmo sobre mí. Y es entonces cuando atrapo tu cadera y la coloco donde debe estar, y tú suspiras y exhalas la voz desde el fondo de la garganta mientras alzas tus manos hasta el techo del coche y dejas ir la cabeza hacia atrás disfrutando el contacto.


    Oh, Leo.


    No aguanto más este juego.
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    En contra del destino


    Leo


    No puedo contenerme. Ya no.


    Me arrastro hasta el asiento de atrás y tú me sigues, envolviéndome con tu cuerpo. Siento tu pecho sobre mi pecho, tus manos sobre la piel y el sonido de los besos.


    —Quiero quitarte la ropa —suspiro. Tú te detienes, me observas de cerca con los labios palpitando y reposas la frente en mi hombro.


    Sabes lo que te estoy pidiendo.


    Te revuelvo el pelo, mojado, hundiendo los dedos en él, mientras espero tu respuesta.


    Te toco, buscando una confirmación a mis deseos y das un pequeño respingo.


    Dejas un poco de espacio entre nosotros ahora y me miras embelesado, repasando mis facciones con las manos. Acaricias mi frente, las cejas y luego las pestañas.


    No me voy a romper, Noel.


    Resigues mis mejillas y el puente de la nariz. Tocas mis labios y no puedo evitar atrapar tus dedos, mordisquear las yemas, succionándolos para excitarte.


    —Hazlo.


    Me besas, y ya no puedo pensar en nada más. Mis manos se deslizan por tu espalda, recorriendo tus costillas, hasta llegar a la línea de la cadera. Te desabrocho el cinturón sin dejar de besarte. Retiro un botón, luego otro, y el pantalón resbala por sí solo, dejando espacio para que mis manos busquen intimidad.


    El destino quiso que nos olvidáramos el uno del otro, pero, oh, Noel, ¿cómo pensó ni por un solo momento que lo iba a conseguir? ¿Cómo fue tan iluso de creer que iba a ser capaz de separarme de ti?
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    Juntos para siempre


    Noel


    El sol de final de verano se cuela entre las láminas de la persiana de tu habitación, Leo, tus sábanas huelen a cítricos y tu respiración profunda me dice que todavía estás dormido. No puedo resistirme a acariciarte el pelo que se esparce rebelde sobre la almohada, ni a reseguir la línea de la mandíbula, el cuello y la clavícula… Me encuentro sonriendo conmigo mismo como un idiota enamorado, que es exactamente lo que soy.


    En cuanto notas mi contacto te revuelves en las sábanas, abres los ojos y siento como si de repente el sol hubiera salido en el interior de la habitación. Me sonrojo porque me miras fijamente, tan seguro de ti mismo que consigues que me tiemble la voz al darte los buenos días.


    Te me echas encima, me aprietas los cachetes y me llenas de besos sin darme tiempo a reaccionar.


    —Lindo, lindo, lindo.


    —Ya… Para, Leo —me quejo un poco solo por hacerme el interesante.


    —Venga, levanta, perezoso. Vas a llegar tarde a clase —dices.


    Das un respingo y saltas de la cama. Te desperezas y rebuscas ropa limpia en tu armario mientras tarareas una canción.


    Y yo me siento más feliz que nunca.


    Solo me detengo un instante para preguntarle a Romeo si se encuentra mejor, si sus dolores de cabeza han remitido; pero él no contesta de inmediato.


    Me miro en el espejo, Leo, y creo que puedo decir que hemos ganado esta batalla. ¿No crees? Me siento feliz por primera vez en mucho tiempo. Completo. Y a lo mejor el destino tenía razón cuando decidió separarnos. Puede que fuese cruel, puede que fuese demasiado duro, pero gracias a eso ambos fuimos capaces de ser sinceros con nosotros mismos. Y, oh, Leo, no me arrepiento. Si este era el final que nos esperaba, volvería a pasar por todo el proceso las veces que fueran necesarias. Por ti, Leo.


    —¡Noel Leyton! —grita una familiar voz desde la calle justo cuando tú sales de la ducha—. ¡Noel!


    —¿Es Romeo? —preguntas.


    —Eso parece.


    Abro la ventana y me recuesto en el alféizar buscando el origen de la voz. Romeo va despeinado, con una sudadera vieja dos tallas más grandes.


    —¿Romeo? ¿Te encuentras bien?


    —Lucas no ha aparecido en toda la noche. Discutió con Uriel ayer, y él y yo llevamos horas tratando de encontrarlo. Estoy preocupado. Dime, ¿le has visto? ¿Se puso en contacto contigo?


    —¿Lucas? —pregunto—. ¿Quién es Lucas? No sé de quién me hablas.


    FIN

  


   


  Lo que pasó aquella tarde determinó el destino de ambos, pero ¿y si tuvieran una oportunidad para recuperar su vida en común?
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  Noel y Leo son mejores amigos. No, aún más. Son almas gemelas. Se conocen desde la infancia, lo saben todo el uno del otro y no imaginan una vida en la que no estén unidos. Por eso la noche en la que discuten ninguno de los dos puede imaginar que será la última que pasarán juntos.
 A la mañana siguiente el mundo ha cambiado. El universo los ha separado. Leo no existe en el mundo de Noel y Noel es solo una fantasía en el de Leo. Y lo que es más, solo ellos recuerdan lo que pasó: las noches de risas en el jardín, las cenas improvisadas, los ensayos y el festival. Sobre todo el festival. 
 Noel, que siempre se ha mostrado esquivo con Leo, se cree culpable por no haber entendido que lo que siente por él es algo más que una simple amistad. Leo, enamorado de Noel desde siempre, no sabe qué hacer: ahora que nadie lo recuerda, no sabe si estar a su lado es más doloroso que haberlo perdido para siempre.


   


  Una vertiginosa carrera en contra del tiempo en la que tratarán de no olvidarse el uno del otro antes de que el reloj marque la medianoche y todo vuelva a comenzar.
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